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INTRODUCCIÓN



“Si al principio no tienes éxito, redefine el éxito”

Robert Herich

A consecuencia del proceso de despoblación, iniciado a principios del
siglo XX e incrementado a partir de los años 50, las zonas de montaña
españolas experimentan un grave retroceso socioeconómico (Laguna,
2006). La montaña no consiguió integrarse de forma efectiva en el marco
de relaciones post-industriales, que en materia agraria primaron los mode-
los intensivos y las grandes producciones (Lasanta, 1990; Cabero, 1992).
Durante siglos, los sistemas de gestión de la montaña habían tratado de
extraer energía de la práctica totalidad del territorio, discriminando espa-
cialmente entre las áreas dedicadas a la agricultura, el aprovechamiento
ganadero y la explotación forestal (Laguna, 2006). A partir de diferentes
estrategias de gestión, todo el territorio –en función de su potencialidad
productiva– se utilizaba en beneficio de las poblaciones locales, lo que dio
lugar a niveles de renta similares (en algunos espacios superiores incluso)
a los de las áreas llanas. En este sentido, la organización agraria de los
territorios de montaña, extensiva y orientada a pequeñas producciones de
calidad, diferenciadas y de vinculación territorial, no pudo competir con
otras áreas más favorables para desarrollar modelos productivistas. Una
vez que el sistema productivo se hubo desarticulado (sistema que había
permitido el funcionamiento de la montaña durante siglos), se inició una
fase en la que la característica principal era la infrautilización de los recur-
sos, que unida a una marginación económica de las áreas de montaña,
desencadenó en la expulsión de grandes contingentes de población.
Debido a este abandono e infrautilización de recursos, el proceso natural
de revegetación implicó una serie de modificaciones sobre la biodiversi-
dad, la conservación del suelo o la estructura del paisaje (Vicente Serrano
et al., 2004).
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No obstante, desde el inicio de los años ochenta, los organismos
públicos y la iniciativa privada trataon de cambiar la dinámica de los espa-
cios rurales y de montaña. Por un lado, las diferentes Administraciones
dictaron normas para favorecer el desarrollo de la montaña, pasando del
mero agrarismo a la necesidad de la diversificación de actividades. Por
otro, paralelamente a la recepción de estas ayudas, se modificaba la per-
cepción que la sociedad tenía de los espacios rurales. En este sentido, las
áreas rurales abandonaban su funcionalidad agrícola y comenzabana res-
ponder a las nuevas demandas de los habitantes de las ciudades (Delgado
Viñas, 2004), al mismo tiempo que se favorecía la ruptura de la dicoto-
mía existente entre la sociedad urbana y la rural (Ruiz Urrestarzu,
2001).Así, las zonas rurales desde entonces y en la actualidad, están expe-
rimentando el paso de las actividades agrarias a una nuevas funciones resi-
denciales y de ocio, lo que origina conflictos sociales, problemas
ambientales en materia de agua, residuos y energía (Buciega Arévalo,
2004). 

Estas ayudas públicas y el cambio de percepción en la sociedad, han
permitido que el conjunto de la montaña española y, en concreto el Piri-
neo, se haya beneficiado de la transferencia de capitales durante las dos
últimas décadas. En este momento, cuando han transcurrido más de 20
años desde la recepción de la primera de las ayudas, consideramos que es
importante determinar algunos de los efectos territoriales y socioeconó-
micos de las mismas, tratando de determinar si el comportamiento y evo-
lución del Pirineo responde a la llegada de las ayudas o si por el contrario
se debe a factores externos. De hecho, de entre todas las áreas de montaña
españolas, el Pirineo constituye un buen ejemplo de marginalización eco-
nómica y de aplicación de diferentes ayudas públicas. 

En este sentido, esta región ha sufrido las consecuencias de la despo-
blación, cambios en los usos del suelo, revegetación, abandono de tierras
y transición de las actividades primarias a las terciarias (García Ruiz y
Lasanta, 1993). En lo referente a las políticas públicas, el Pirineo parte de
las áreas menos favorecidas incluídas dentro de la Política Agraria Comu-
nitaria y del Objetivo 5b establecido por los Fondos Estructurales para el
desarrollo rural y se han beneficiado de las iniciativas comunitarias LEA-
DER e INTERREG, en el marco de la Política Regional Europea. Todas
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estas ayudas comenzaron con las primeras directivas enmarcadas dentro de
la Política Agraria Comunitaria de la UE (75/268/CEE y 86/466/CEE)
trataban de favorecer tan sólo a las explotaciones agrarias como método
para apoyar su continuidad y la conservación de los recursos. Desde
mediados de los años ochenta del siglo XX, las normativas admiten la
imposibilidad de la agricultura de montaña para desempeñar una función
exclusivamente económica, por sus dificultades para competir con los
espacios llanos. En este contexto, la Unión Europea insiste en la necesi-
dad de desarrollar otro tipo de actividades, además de favorecer al sector
primario, como vía más adecuada para desarrollar las áreas de montaña. 

En este preciso momento y tras muchas reformas de las políticas euro-
peas (ver capítulo dedicado a la evolución del desarrollo rural y de su legis-
lación), el conjunto de las actuaciones en materia de desarrollo rural (nos
resistimos a afirmar que existe una política como tal de desarrollo rural),
consta de cuatro componentes básicos:

• Los pagos directos de la Política Agraria Comunitaria financiados a
través del Fondo Europeo de Orientación y Garantía Agrarias
(FEOGA)

• La refundición de las medidas ya existentes sobre mejora estructu-
ral de las explotaciones y modernización agraria (recogidas todas
ellas en el reglamento 1257/99).

• Las actuaciones del Fondo Europeo de Desarrollo Regional
(FEDER)

• Las medidas llevadas a cabo mediante las iniciativas comunitarias
LEADER e INTERREG y otras actividades derivadas de la polí-
tica, industrial, turismo…

En este trabajo examinamos los efectos de las políticas públicas de
desarrollo rural, en concreto las derivadas de la política regional en el Piri-
neo Aragonés (dos últimos componentes básicos mencionados). La elec-
ción de las ayudas enmarcas dentro del marco de la Política Regional se
fundamenta en que, exceptuando las ayudas más dirigidas al mante-
nimiento de las explotaciones agrarias, las políticas de desarrollo rural
hasta la Agenda 2000 estaban fundamentalmente incluídas bajo el para-
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guas de la política regional (Regidor, 2000). Además, la política regional
tiene un valor añadido respecto de las medidas derivadas de la política
agraria comunitaria y éste no es otro que la inclusión de la especificidad
regional y local. Por todos es conocido la variedad de situaciones dentro
del mundo rural y más en concreto dentro de los espacios de montaña. La
política regional huye de la horizontalidad de las medidas agrarias, para
centrarse en los problemas específicos de cada una de las regiones. 

El período de estudio comprende desde 1986, año en que España se
incorporó a la Unión Europea, hasta 2001, año en que se realizó el último
censo de población. Incluir esta última fecha permite tener información
completa de los dos primeros períodos de programación de los Fondos
Estructurales desde la reforma de 1988(1989-1993 y 1994-1999) y de los
censos oficiales de población y del sector primario (2001 y 1999 respecti-
vamente). Esta inclusión de España en el marco supranacional que cons-
tituye la Unión Europea marcó un hito en cuanto al desarrollo de las
políticas de desarrollo rural, puesto que coincide con el momento en que
éstas empezaban tímidamente a huir de un marcado agrarismo y comen-
zaban a manifestarse algunos otros aspectos, como la importancia de la
diversificación económica (ver en este sentido, el documento de la Comi-
sión Europea, El futuro del mundo rural, 1988). Tal y como afirma Del-
gado Serrano (2004) en este período por primera vez las áreas rurales
fueron consideradas parte de la economía global y se vio la necesidad de
promover tanto su diversificación interna como su integración externa.

Sin embargo en este mismo período de tiempo, pese a que el conjunto
de la montaña española parece haber modificado ligeramente el compor-
tamiento de las décadas pasadas, el proceso de despoblamiento se ha
ralentizado pero no se ha invertido su tendencia. En este sentido García
Pascual (2006) señala que en 1981 vivían 3.883.900 habitantes en los
2868 municipios de la montaña española. En 2001 la población había
descendido a 3.495.300 habitantes, lo que representa un descenso del
10%. En concreto, el área de estudio pese a haber frenado la sangría
demográfica de las décadas pasadas (Callizo, 1988), sigue enfrentándose a
procesos de despoblación. En la actualidad, el Pirineo Aragonés consta de
105 municipios, con una población total de poco más de 53.000 habi-
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tantes repartidos en torno a 10.000 km2, con una densidad de población
de 5,2 habitantes por km2.1

El trabajo se estructura en siete grandes apartados incluyendo esta
pequeña introducción. En el capítulo del área de estudio se pretende dar
una visión global del territorio e introducir un aspecto novedoso como
son las potencialidades del territorio para el estudio de las actividades pri-
marias y turísticas. Las fuentes y la metodología de este trabajo se anali-
zan en el capítulo tercero, haciendo especial hincapié en la dificultad de
trabajar con datos elaborados y custodiados por las Administraciones
Públicas. En el capítulo cuarto se realiza una breve descripción del con-
cepto de desarrollo rural y de su aplicación a las áreas de montaña. Segui-
damente se analiza la evolución de la legislación europea en torno a este
concepto.

La aplicación de las medidas descritas se recoge en el capítulo quinto
de este trabajo, poniendo de relieve la puesta en práctica de las políticas
regionales, como ya se ha mencionado con anterioridad. Los efectos de
estas políticas se estudian en el capítulo siguiente, tratando de obtener res-
puestas sobre la evolución del Pirineo aragonés mediante valoraciones
cualitativas apoyadas por el uso de técnicas cuantitativas. Por último el
trabajo se complementa con las conclusiones y la bibliografía.
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1. Las bajas densidades de población no son un rasgo único del Pirineo Aragonés. De
hecho, el conjunto de la región aragonesa no supera los 25 habitantes por km2, y
muchas comarcas son auténticos desiertos demográficos en los que no se alcanza el
umbral de los 10 habitantes por km2. Este hecho, unido al desequilibrio territorial,
con la ausencia de ciudades medias, es uno de los rasgos más sobresalientes del Ara-
gón actual, rasgo que pone en peligro la supervivencia de muchos municipios de
escaso tamaño a medio plazo (Pinilla y Sáez, 2002). 



ÁREA DE ESTUDIO





“Las montañas siempre han hecho la guerra a las llanuras”

Victor Hugo.

El área de estudio es el sector aragonés del Pirineo. Se trata de una
zona de montaña, con una superficie de 10.227,31 km2 distribuida por
105 municipios, según los límites establecidos por la Orden de 23 de
Febrero de 2001 del Gobierno de Aragón, que delimita los municipios de
la Zona de Agricultura de Montaña (ZAM). La superficie del Pirineo Ara-
gonés alberga a casi la mitad de las zonas de montaña de la región arago-
nesa y al 50% de la población de las mismas. No obstante, al insertar el
Pirineo dentro del contexto aragonés, la superficie no representa más 
del 20% y la población disminuye considerablemente, sin superar el 
5% del total de la región. La baja densidad de población es una de las
características principales del área de estudio, que influye en muchos
aspectos de su desarrollo, especialmente en los relacionados con la dota-
ción de servicios e infraestructuras (Laguna, 2006).

Desde un punto de vista socioeconómico se pueden discriminar tres
unidades en el área de estudio: Valles Pirenaicos, Depresión Media y Pre-
pirineo. La primera de estas unidades descritas, los altos valles, está loca-
lizada en la parte septentrional del área de estudio, sobre la Zona Axial,
las Sierras Interiores y el Área del Flysch Eoceno. En la gestión tradicio-
nal, los valles conformaban un sistema económico (García Ruiz y
Lasanta, 1990; Lasanta, 1990) donde se efectuaba un aprovechamiento
integral del espacio. Por la diversidad ambiental, la compartimentación
del espacio y la abundancia de recursos pascícolas se favoreció una eco-
nomía de orientación básicamente ganadera, si bien el espacio agrícola
cumplía la importante función del abastecimiento alimentario de la
población (Lasanta, 1989).
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En el sector central de la zona de estudio las limitaciones impuestas
por el medio físico se atenúan, lo que ha influido positivamente en el
desarrollo de las actividades humanas (Laguna, 2006). Así, Daumas
(1976) apuntaba que en este sector del Pirineo, debido a las condiciones
favorables del medio físico, la huella humana es más fuerte y las densida-
des de población son más altas. La Depresión Media es, por tanto, el área
con mayores posibilidades agrícolas por su topografía llana, litologías
favorables y clima de influencia mediterránea (Solé Sabarís, 1951).

Por último, el Prepirineo es un espacio de media montaña que reúne
las desventajas propias de los espacios de montaña (clima riguroso, fuer-
tes pendientes, escasas posibilidades de desarrollo económico), pero no
goza de las ventajas de la alta montaña (existencia de pastos supraforesta-
les abundantes y baratos, desarrollo de un turismo invernal, bosques
maderables, aptitudes para el cultivo de prados…). Las altitudes no alcan-
zan cotas tan altas como en las Sierras Interiores (la sierra de Guara es el
punto más alto con 2.077 metros en el Tozal de Guara), pero las Sierras
Exteriores presentan fuertes desniveles que dificultan las prácticas agrarias.
Es una región que ha sufrido con especial dureza el proceso de despobla-
ción y está muy afectada por la degradación derivada de las acciones del
hombre; fuego, artigueo, pastoreo, abandono de campos, etc...(Gorría,
1995). El fuerte descenso demográfico y la decadencia de las actividades
tradicionales, incluyendo el abandono de numerosas pardinas, favorecie-
rón la repoblación con coníferas de amplias extensiones hasta llegar a ser
uno de los usos dominantes del territorio (Chauvelier, 1990; Ortigosa et
al., 1990). 

En el mapa 1 se muestra esta división en grandes unidades socioeco-
nómicas del Pirineo Aragonés1.

Una perspectiva de zonificación del espacio más novedosa se establece
por medio del estudio de las potencialidades de desarrollo de este territo-
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1. En el mapa se observan dos grandes unidades: los Altos Valles Pirenaicos y el resto
del territorio. Si desde un punto de vista físico es relativamente sencillo la división
del Pirineo en unidades, no ocurre lo mismo desde un punto de vista humano. En
algunos municipios es muy difícil determinar si pertenecen a la Depresión Media o
Prepirineo, por lo que se ha preferido establecer esta gran división en dos unidades.



VE I N T E A Ñ O S D E P O L Í T I C A S D E D E S A R RO L LO RU R A L 25

Casco urbano de Broto. Al fondo el Parque Nacional de Ordesa.

Mapa 1: Área de estudio (Grandes Unidades).



rio. De acuerdo con esta línea, se ha compartimentado el área de estudio
en diferentes unidades según el potencial que ofrecen los recursos de cara
a un desarrollo de actividades económicas. Se han establecido tres tipos de
potencialidades: potencialidad turística, agrícola y ganadera del medio
natural. 

Estas potencialidades se han establecido a través de la superposición
de diferentes recursos naturales, siguiendo el modelo establecido por
Warzynska (1974) y utilizando el Sistema de Información Geográfica
(SIG) Arc-view 3.2. La información de cada una de las coberturas del
medio físico ha sido descargada de la página web de la Confederación
Hidrográfica del Ebro (www.chebro.org), y convertida de formato E00 a
un formato *shp, compatible con este SIG.

En cada uno de los mapas de potencialidad se han incluido diferentes
elementos del medio, valorados según su aptitud para acoger las activida-
des anteriormente señaladas. Así, en la elaboración del mapa de potencia-
lidad turística se han conjugado las variables de altitud, vegetación e
hidrografía, mientras que en el mapa de potencialidad agrícola se han
barajado la altitud, la pendiente y el sustrato geológico (a falta de infor-
mación sobre los suelos o litología). Por último, el mapa de aptitud gana-
dera se ha realizado valorando la vegetación y cultivos existentes. 

POTENCIALIDAD TURÍSTICA

La potencialidad turística del área de estudio se ha analizado a partir
de dos parámetros: los recursos naturales y el patrimonio cultural. En el
primero de los casos se ha aplicado un modelo teórico para establecer las
posibilidades de atracción turística atendiendo a algunos elementos del
medio físico. En el segundo se ha realizado un inventario de los elemen-
tos del patrimonio histórico-cultural.

De forma resumida se puede afirmar que el índice que se obtiene es
el resultado de combinar tres variables: altitud, vegetación y agua. Para
Callizo y Lacosta (1997) “la ecuación de Warzynska se hace eco del fuerte
tropismo de las sociedades europeas hacia la altitud, al tiempo que de la
atracción selectiva de las masas forestales y de los recursos hídricos como
remedo interior del tropismo litoral”. Superponiendo estos tres elementos
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(previamente subdivididos en intervalos o categorías) se ha llegado a la
elaboración del índice final que hemos dividido en cinco intervalos:

1. Muy baja potencialidad turística 

2. Baja potencialidad turística 

3. Media potencialidad turística 

4. Alta potencialidad turística

5. Muy alta potencialidad turística 

El mapa 2 muestra la distribución espacial de este índice. Como se
puede apreciar la unidad mínima de análisis no es el municipio (como
hizo Warzynska) sino el pixel, con lo que se pueden obtener resultados de
mucho más detalle a la vez que permite establecer distintas áreas de poten-
cialidad turística dentro de un mismo municipio.

Los enclaves con mayor potencialidad turística (quinta categoría)
están enmarcados en un ambiente de Alta Montaña, el de las altas cum-
bres con altitudes superiores a los 3000 metros. Se trata de pequeños espa-
cios que ocupan en total una superficie de 4,8 km2 (0,04% del territorio).
El rasgo predominante es el enérgico relieve, salpicado por lagos de origen
glaciar (ibones) y nieves perpetuas (estas zonas conservan los últimos res-
tos de glaciares activos de la Península Ibérica). La roca aparece frecuen-
temente desnuda y cubierta de nieve. La vegetación es muy escasa y queda
reducida a las especies más resistentes que suelen refugiarse en las hendi-
duras de las rocas. En la franja inferior de esta zona se pueden encontrar
comunidades de pastizal alpino. 

Los espacios catalogados con una potencialidad turística del Medio
Natural alta (intervalo 4) son también un grupo muy reducido (sólo
suponen el 1,8% de la totalidad del área de estudio). El enclave más
extenso se encuentra en el municipio de Torla, en pleno Parque Nacional
Ordesa-Monte Perdido. Otras áreas con una extensión considerable son
los enclaves de Canfranc, Ansó y Panticosa. En los valles de Tena y de
Benasque, los valles subalpinos con perfil en U, de fondo plano y pen-
dientes abruptas son el mejor ejemplo de este intervalo. El pastizal alpino
tiende a recubrir todo el espacio excepto las laderas, donde los bosques de
coníferas y frondosas se expanden por la zona más baja.
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La categoría 3, calidad media tiende a ocupar una mayor porción de
territorio (9,2%), si bien predomina su ubicación en la zona de los Valles.
También aparecen ciertos enclaves en las Sierras Exteriores, concreta-
mente en la Sierra de Guara, otro de los espacios naturales protegidos del
Pirineo. En este parque el relieve kárstico (dolinas, grutas, simas, caño-
nes...) y el bosque mediterráneo de quejigo (Quercus faginea) y encina
(Quercus ilex) son los elementos naturales más relevantes. Junto con estas
dos áreas (Valles y Sierras Exteriores), es necesario destacar la presencia de
un índice de potencialidad turística medio en los alrededores de algunos
embalses (Yesa, Mediano y Búbal, principalmente). 

28 MA R Í A LAG U N A MA R Í N-YA S E L I

Valle de Tena. Peña Foratata.



En estos lugares se han desarrollado recientemente actividades acuáti-
cas (establecimiento de embarcaderos con alquiler de material deportivo)
que vienen a complementar al tradicional uso hidroeléctrico.

Las dos últimas categorías, muy baja y baja, ocupan la mayor parte del
territorio (59,5% y 29,2%, respectivamente). Aunque se pueden encon-
trar áreas con los índices más bajos por todo la zona de estudio, la zona
que presenta una potencialidad más baja es la Depresión Media. En ella
los valores de altitud son más bajos, la topografía es menos agresiva y los
cultivos dominan en el paisaje.

Para concluir este apartado, es necesario señalar que la atracción turís-
tica se ha estudiado atendiendo a un único factor: la potencialidad del
medio natural. Como afirma Pearce (1989), son muchos los factores que
actúan sobre la actividad turística y todos ellos están relacionados. Entre
ellos cabe destacar el patrimonio histórico y cultural, por su capacidad
para generar flujos turísticos.
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Mapa 2: Potencialidad turística del área de estudio.



4.2.1.2 El Patrimonio Histórico Cultural 

La tabla 1 anota los bienes de interés cultural del área de estudio
según un informe elaborado por la Diputación General de Aragón en
1994. De los 105 municipios del área de estudio, 48 cuentan con algún
tipo de bien de interés cultural. Además de las edificaciones amparadas
bajo esta figura, el paisaje tradicional, con el escalonamiento de usos del
suelo, campos cerrados y construcciones tradicionales, constituye por sí
sólo un elemento de atracción turística.

Jaca es el municipio que goza de un mayor número de bienes cultu-
rales, especialmente de monumentos. Este municipio ostentó la capitali-
dad del reino de Aragón durante la Edad Media y ha sabido conservar
muchos de los vestigios de aquella época (la catedral de Jaca, paradigma
del arte románico español, es uno de sus mayores ejemplos). Cuenta tam-
bién con edificaciones más recientes de gran valor como la Ciudadela de
Jaca. Se trata de una de las construcciones más emblemáticas de Aragón,
un baluarte defensivo de forma pentagonal, realizado a instancia de Felipe
II para proteger la ciudad de una posible invasión francesa. Su construc-
ción finalizó en el siglo XVIII.

Sabiñánigo sigue muy de cerca a Jaca en cuanto a bienes culturales. A
este municipio pertenece gran número de las iglesias de la ruta del Serra-
blo, pertenecientes al estilo mozárabe2. 

La ruta de las iglesias del Serrablo se extiende por el municipio cer-
cano de Biescas, que también cuenta con un número importante de bie-
nes de interés cultural. 
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2. Este conjunto de iglesias se localiza en la margen izquierda del río Gállego. Entre
sus características estructurales destaca que suelen presentar una única nave rectan-
gular con ábside o cabecera semicircular y una esbelta torre-campanario que se
levanta generalmente en el lado de orientación norte o sur.



TABLA 1: 
BIENES CULTURALES POR MUNICIP IO EN EL ÁREA DE ESTUDIO

MUNICIPIO BIENES DE INTERÉS CULTURAL

BORAU,VALLE DE HECHO 1
HOZ DE JACA, YEBRA DE BASA

FANLO, FISCAL

GISTAÍN, LASPUÑA

PLAN, PUÉRTOLAS

PUEYO DE ARAGUÁS, SAN JUAN DE PLAN

TELLA-SÍN, TORLA

ARÉN, BISAURRI

CASTEJÓN DE SOS, CHÍA

PUENTE DE MONTAÑANA, SAHÚN

SOPEIRA, TOLVA

VERACRUZ, SALVATIERRA DE ESCA

UNDUÉS DE LERDA, LOPORZANO

PEÑAS DE RIGLOS, ADAHUESCA, NAVAL

CANFRANC, SALLENT DE GÁLLEGO, FUEVA (LA), GRAUS 2
PUEBLA DE CASTRO, AGÜERO

CASBAS DE HUESCA, LOARRE, BIERGE

PANTICOSA, BROTO, SOS DEL REY CATÓLICO, NUENO 3

AINSA SOBRARBE, ISÁBENA 4

BIESCAS, UNCASTILLO 5

SABIÑÁNIGO 7
JACA 11

TOTAL 95

Fuente: Sitear, 1996.

4.2.2: Potencialidad agrícola

La potencialidad agrícola del área de estudio se ha analizado mediante
la superposición de los mapas de pendientes, geológico y del Modelo
Digital del Terreno. Habría sido muy interesante incluir también un
mapa de suelos. Sin embargo, la escala disponible (1: 250.000) aconsejaba
no utilizarlo, al ser demasiado pequeña. El resultado se plasma en el mapa
3: potencialidades agrícolas del medio físico. Como en el caso anterior
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(potencialidad turística) se han obtenido cinco intervalos; 1: muy baja
aptitud, 2: baja aptitud, 3: media aptitud, 4: buena aptitud y 5: muy
buena.

A diferencia de lo que ocurría con el índice de potencialidad turística
del medio natural, las zonas de muy baja (15% de la zona de estudio) y
baja aptitud (10,5% del territorio) tienden a concentrarse en el área más
septentrional del área de estudio, en los valles pirenaicos. A las dificulta-
des propias del relieve se aúnan los condicionantes impuestos por la natu-
raleza del roquedo y el clima extremado (reducción progresiva del periodo
vegetativo, periodo dilatado de heladas, innivación prolongada...). Se
trata de las zonas de mayor altitud, donde se localizan las más fuertes pen-
dientes y de roca desnuda. La elevada altitud influye en las precipitacio-
nes en forma de nieve (93 días a 2100 m de altitud según Martí, 1996),
en la permanencia de éstas sobre el suelo y en el número de días de helada
(más de 200 días/año). Además, los suelos son inestables o casi inexisten-
tes, lo que hace imposible la práctica agrícola.

También aparecen como zonas con fuertes limitaciones para la activi-
dad agrícola las Sierras Exteriores. Las fuertes pendientes, la altitud y el
sustrato poco favorable limitan mucho el desarrollo de la agricultura.

Los enclaves con una buena aptitud agrícola tienden a localizarse en
la zona central del área de estudio (ocupando el 35% de la superficie
total), coincidiendo con la zona del flysch y especialmente con la Depre-
sión Media. Esta última es el área agrícola por excelencia (Loscertales,
1993). A su topografía más o menos llana se le une, por un lado, la exis-
tencia un clima menos riguroso (el número de heladas desciende a 120, y
los días de precipitación nivosa no superan la decena) y, por otro lado, son
suelos más profundos y aptos para la práctica agrícola (De la Riva, 1997).
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Al superponer la red hidrográfica sobre este mapa de aptitud agrícola
(mapa 3), se observa que las áreas que muestran una mayor aptitud para el
desarrollo de la actividad agrícola se localizan en las márgenes de los cauces
de los ríos (Depresión del Aragón, cuenca del Aragón Subordán, el Gállego
a su paso por Biescas y Sabiñánigo, el Ara a su paso por Torla, Broto y Fis-
cal, el Ésera en Benasque, Sahún y Castejón de Sos, el río Cinca en Aínsa y
la Fueva...). En estos fondos de valle es donde existe mayor competencia por
el uso del suelo. Muchas de las áreas señaladas se encuentran en la actuali-
dad anegadas por embalses (Yesa, Lanuza, Búbal, Linsoles, Mediano o el
Grado son algunos ejemplos), o bajo presión por el avance de la actividad
turística (Benasque, Biescas, Castejón de Sos, Broto,..).

4.2.3: Potencialidad ganadera

También se ha realizado un mapa de aptitud ganadera (mapa 4). A dife-
rencia de los mapas anteriores, que eran el resultado del cruce de diferentes
elementos del medio físico, se ha elaborado a partir del mapa actual de usos
del suelo (cultivos y vegetación existente), estableciéndose cinco categorías:

1. Muy baja potencialidad
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Mapa 3: Potencialidad agrícola del área de estudio.



2. Baja potencialidad
3. Media potencialidad
4. Alta potencialidad
5. Muy Alta potencialidad

En general se produce una distribución de aptitud opuesta al mapa de
potencialidad agrícola. Los enclaves con una mayor aptitud están locali-
zados en las partes altas de los valles, donde los pastizales alpinos y subal-
pinos son más abundantes. Tradicionalmente, como se verá más adelante,
los pastos de verano (puertos) eran el recurso ganadero fundamental y
“controlaban” el número de cabezas de ganado (ovino). En este sentido,
los valles pirenaicos con amplias extensiones recubiertas por pastizal
alpino y subalpino estaban especialmente dispuestos al desarrollo de la
ganadería extensiva. En estos valles los pastos supraforestales llegaban a
ocupar el 30% de la superficie total (Ansó, Hecho, Valle de Tena), hecho
que hace que no resulte extraño que la actividad ganadera haya sido
durante los últimos siglos la base económica de la región (Pinilla, 1995;
Lasanta, 2003). El nivel de los pastos supraforestales fue rebajado por la
acción humana mediante talas y quemas (Villar y García Ruiz, 1997,
Garcia Ruiz y Valero, 1998), a la vez que el límite inferior del bosque tam-
bién era modificado para expandir los terrenos roturados.
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Mapa 4: Potencialidad ganadera del área de estudio.



La zona de la Depresión Media, especialmente la Canal de Berdún
también presenta una elevada potencialidad para el desarrollo de la acti-
vidad ganadera, sobre todo del ovino y cabrío. Esta potencialidad es fruto
de la complementariedad que se establece entre el cultivo de cereales,
algunos campos de barbecho y las laderas de matorral y herbáceas. En
invierno y primavera las ovejas pastan en eriales y barbechos, mientras que
en verano consumen el rastrojo del cereal y en otoño el “ricio” (cereal ger-
minado tras la cosecha). De ahí, que los paisajes de cereal con representa-
ción abundante de laderas de matorral y un sustrato herbáceo que crece
entre las matas hayan sido tradicionalmente áreas productoras de ovino.
Sin embargo, según Gorría (1995), estas zonas deberían actuar como
complemento a la ganadería de los altos valles, por medio de la orienta-
ción hacia cultivos forrajeros. Estos últimos son en la actualidad el recurso
limitante para el desarrollo de la ganadería estante, la dominante tras la
crisis definitiva del sistema trashumante tradicional durante los años
sesenta – setenta del siglo XX (García Ruiz y Lasanta, 1993).

Como zonas menos aptas para el desarrollo de la ganadería aparecen
las partes más septentrionales del área de estudio, donde se localizan los
macizos con las mayores altitudes. La inexistencia de comunidades pra-
tenses (la presencia de áreas de roca desnuda es abundante) y la perviven-
cia de un manto nivoso hacen imposible el desarrollo de esta actividad. En
esta categoría estarían también incluidas algunas áreas de las Sierras Exte-
riores, donde el abandono de los cultivos ha llevado hacia la recuperación
de la cubierta vegetal natural (sucesión vegetal), aunque en otras ocasio-
nes se han producido procesos de degradación y erosión del suelo. Gue-
rrero (1998) mantiene que las zonas más afectados por problemas de
erosión son aquellas que tradicionalmente se dedicaban al pastoreo. Las
repoblaciones forestales llevadas a cabo desde los años 40 del siglo XX
(Chauvelier, 1990) también han jugado un papel negativo en el manteni-
miento de la ganadería. En general, en el mapa las áreas que se corres-
ponden con la presencia de bosques son las que presentan mayores
dificultades para el desarrollo de esta actividad.
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FUENTES DE INFORMACIÓN Y METODOLOGÍA



“La mejor fuente de información son las personas 
que han prometido no contárselo a otros”

Marcel Maset.

Ya dejamos de manifiesto en un trabajo anterior (Laguna, 2001), que
por todos conocido que la recogida de datos en cualquier proyecto de
investigación es más que esencial para la elaboración final del mismo.
Según los datos disponibles se obtendrán resultados más o menos ajusta-
dos a la realidad. Podríamos decir, simplificando mucho el proceso de
toma de datos, que existen dos tipos de ellos: los que son creados por el
investigador, y aquellos que ya existen (fuentes documentales, estadísticas
oficiales, publicaciones…). Entre los primeros se podría citar a los obte-
nidos de forma experimental en parcelas, cuencas, elaboración de carto-
grafía original… Entre los segundos se agruparía la información aportada
por el Instituto Nacional de Estadística (INE) u otros organismos (Minis-
terios, Diputaciones, Ayuntamientos, Asociaciones…). Cada tipo de
datos tiene sus ventajas y sus inconvenientes. Los datos creados por el
investigador exigen gran esfuerzo inicial e inversión económica para ins-
talar los medios de toma de la información y existe el riesgo de que el
tiempo siga su discurso sin que se hayan recogido los resultados espera-
dos. Sin embargo el trabajo del investigador es autónomo y los datos son
originales y exclusivos.

En los trabajos a partir de información ya existente, el coste econó-
mico es mucho más bajo y generalmente se avanza con mayor rapidez en
las fases iniciales. No obstante, se está a merced de la posibilidad y facili-
dades que se den para acceder a la información. En esta línea, existe una
gran dependencia de factores y personas externas que tienen acceso a
dicha información.
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El presente trabajo es un extracto de una tesis doctoral, de marcado
carácter socioeconómico y, para ser más precisos de Geografía Humana.
Así, ha resultado esencial la consulta de fuentes de información ya elabo-
radas. Estos archivos suelen estar custodiados en organismos públicos, y
no cuentan con fácil acceso, bien porque no han sido archivados, porque
se han destruido (tan sólo hay obligación de guardar la información cinco
años), se han extraviado (derivado de su antigüedad), o porque no se faci-
lita su consulta por considerar que la realización de un trabajo de investi-
gación no es motivo suficiente y porque los datos pueden ser empleados
para otros fines. 

De hecho, la consulta de fuentes de información de organismos ofi-
ciales ha sido esencial a la hora de llevar a cabo este trabajo. Se tiene
datos sobre las ayudas recibidas por las explotaciones agropecuarias, dis-
tribuidas por conceptos. Asimismo, se dispone de información sobre las
subvenciones para desarrollar actividades ligadas con el turismo (aloja-
mientos, según diferentes tipos: turismo rural, turismo verde, albergues,
refugios, hoteles, viviendas secundarias, apartamentos…) y para empre-
sas destinadas a la implementación de servicios turísticos (guías, depor-
tes de aventura, alojamientos, oferta de ocio complementaria…). Se
cuenta también con información, a escala municipal, de la situación en
1981 y 2001 de algunas variables consideradas interesantes para cono-
cer la evolución socioeconómica del Pirineo; entre ellas se incluyen:
densidad demográfica y estructura poblacional, número de explotacio-
nes agropecuarias, superficie cultivada, censos ganaderos, número y tipo
de alojamientos turísticos, número y tipo de empresas, infraestructuras,
servicios y renta disponible.

La tabla 1 lista todos los organismos consultados y las fuentes de
información utilizadas. Como ya hemos dicho, los datos necesarios para
la elaboración de este trabajo han sido consultados en organismos e insti-
tuciones oficiales (Diputación General de Aragón, Oficinas Comarcales
Agroambientales, Ayuntamientos…). En ellos se ha tenido acceso a la
información referente a las ayudas de desarrollo rural. En otras institucio-
nes como el Instituto Nacional de Estadística, Instituto Aragonés de Esta-
dística, Diputación Provincial de Huesca, Ministerio de Fomento, … se
han tomado datos referentes a la demografía, actividades económicas,
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usos del suelo, etc. Toda esta información ha sido completada con biblio-
grafía especializada y trabajo de campo.

TABLA 1: 
ESQUEMA DE ORGANISMOS Y

TIPOS DE INFORMACIÓN CONSULTADOS.

RECOGIDA DE INFORMACIÓN RECOPILACIÓN BIBLIOGRÁFÍCA TRABAJO DE CAMPO

AYUNTAMIENTOS ÁREAS DE MONTAÑA CONOCIMIENTO ÁREA

MANCOMUNIDADES PIRINEOS RECOGIDA INFORMAC.

DIPUTACIÓN PROVINCIAL DE HUESCA DESARROLLO RURAL ENTREVISTAS

DEPARTAMENTO DE TURISMO PROMOCIÓN ECONÓMICA

TESORERÍA GENERAL (IAE)

DIPUTACIÓN GENERA

DEPARTAMENTO DE ECONOMÍA Y HACIENDA

DEPARTAMENTO DE AGRICULTURA Y GANADERÍA

DEPARTAMENTO DE MEDIO AMBIENTE

DEPARTAMENTO DE TURISMO Y CULTURA

DEPARTAMENTO DE ORDENACIÓN DEL TERRITORIO

INSTITUTO NACIONAL DE ESTADÍSTICA

INSTITUTO ARAGONÉS DE ESTADÍSTICA

MINISTERIO DE FOMENTO (DELEGACIÓN PROVINCIAL)

GRUPOS LEADER Y AGENTES DE DESARROLLO LOCAL

La recogida de información relativa a las ayudas económicas de
desarrollo rural ha sido bastante complicada, ya que se encuentra distri-
buida por varios Departamentos de la Diputación General de Aragón y
en formatos muy diferentes. La tabla 2 aporta información sobre cada
ayuda, años consultados, el departamento al que pertenece y el soporte en
el que se ha consultado. La mayor parte de la información no está infor-
matizada, o está en programas no compatibles con los manejados habi-
tualmente, lo que nos obligó a copiar la información manualmente e
introducirla posteriormente en una base de datos. 
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TABLA 2: 
RELACIÓN DE LAS AYUDAS AL

DESARROLLO RURAL CONSULTADAS

AYUDA SECCIÓN/SERVICIO DEPARTAMENTO SOPORTE

ICM 87-95 AYUDAS ESTRUCTURALES AGRICULTURA COPIA MANUAL

ICM 96-99 AYUDAS ESTRUCTURALES AGRICULTURA DISQUETE

MEJORA ESTRUCTURAS

AGRARIAS AYUDAS ESTRUCTURALES AGRICULTURA COPIA MANUAL

CESE ANTICIPADO AYUDAS ESTRUCTURALES AGRICULTURA COPIA MANUAL

AGROAMBIENTALES 1999 AYUDAS ESTRUCTURALES AGRICULTURA DISQUETE

FORESTALES 1999 AYUDAS ESTRUCTURALES AGRICULTURA DISQUETE

PRIMAS GANADERA

1993-1999 PRODUCCIÓN Y

SANIDAD ANIMAL AGRICULTURA DISQUETE

LEADER II 
1994-1999 DESARROLLO RURAL AGRICULTURA PAPEL

DOCUP FEOGA 
1994-1999 DESARROLLO RURAL AGRICULTURA DISQUETE

DOCUP FEDER 
1994-1999 FONDOS EUROPEOS ECONOMÍA SIN DATOS

INTERREG II 
1994-1999 FONDOS EUROPEOS ECONOMÍA COMUNICACIÓN

PERSONAL

INCENTIVOS REGIONALES

1989-1998 ECONOMÍA PAPEL

TURISMO VERDE 1999 DIPUTACIÓN PROVINCIAL DISQUETE

DE HUESCA COPIA MANUAL

DE LA GUÍAS

La metodología empleada para la obtención de resultados es bastante
sencilla aunque, como ya se ha señalado, la recogida de información no
ha sido una tarea demasiado fácil. En la elaboración de este trabajo se han
seguido cinco tareas fundamentales que se han ido superponiendo en el
tiempo: 

1. Recogida de información (datos, bibliografía, fotografía aérea, tra-
bajo de campo)

2. Creación de una base de datos
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3. Tratamiento de la información
4. Valoración de los resultados
5. Memoria
6. En el tratamiento de la información han sido fundamentales las

técnicas estadísticas, destacando el Análisis Factorial como herra-
mienta para validar de forma cuantitativa los efectos de las políti-
cas de desarrollo rural que se evidenciaban de forma más
cualitativa1. 
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1. En este trabajo sólo se apuntan los resultados derivados de las regresiones simples y
del Análisis Factorial. El conjunto de técnicas utilizadas en la tesis doctoral incluye
otras herramientas como el Análisis de Varianza o la Regresión Múltiple.



DESARROLLO RURAL Y EVOLUCIÓN LEGISLATIVA



“El progreso y el desarrollo son imposibles 
si uno sigue haciendo las cosas tal y como las había hecho”

Wayne W. Dyer.

“La ley es poderosa, pero más poderosa es la necesidad”
Johann W. Goethe

Desde la entrada de España en la Unión Europea, el concepto de
desarrollo rural1 ha gozado de gran difusión, llegándose a convertir en una
palabra de moda, frecuentemente empleada en los círculos sociales y polí-
ticos2. Este hecho evidencia que algo se está realizando en las zonas rura-
les para mejorar su situación (Noguera et al., 1997), si bien parece que se
está abusando demasiado del término y se está induciendo al error y la
confusión. Esta confusión se deriva de la ambigüedad de los términos
rural y desarrollo rural (Molinero y Alario, 1994).

Las áreas de montaña constituyen además una tipología especial den-
tro de los espacios rurales, según se ha puesto de manifiesto en numero-
sos documentos como El futuro del medio rural o en el segundo informe
sobre la cohesión económica y social (Comisión Europea,1988 y 2001 res-
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1. Una completa revisión de las políticas de desarrollo rural y su evolución en el con-
texto de la Unión Europea y de España se recoge en el trabajo de Laguna, 2006.
Este capítulo es una adaptación del mismo, en el que hemos intentado resaltar los
aspectos más relevantes.

2. Al final de este trabajo se incluye una bibliografía en la que se puede consultar la
evolución del concepto de desarrollo rural, desde una visión meramente económica
(años 50) a la visión actual, donde prima una óptica de sostenibilidad.



pectivamente3). Han sido definidas como espacios marginales con sus
principales problemas derivados de su aislamiento geográfico, debilidad
demográfica y limitado potencial de diversificación económica. Para la
Unión Europea, el reto principal de estas áreas es conjugar la actividad
agraria con el desarrollo de nuevas actividades. Si bien las estructuras agra-
rias son deficientes, la agricultura desempeña un papel fundamental no
tanto por su vertiente económica sino por las externalidades que genera
(protección y conservación del paisaje). 

Desde un punto de vista geográfico, se trata de áreas desfavorecidas
como consecuencia de sus condiciones físicas extremas y de la vulnerabi-
lidad de su medio natural (Pujadas y Font, 1998). Por lo tanto, al hablar
de Desarrollo Rural es necesario hacer una mención expresa para las áreas
de montaña. 

El desarrollo rural debe ser en estas áreas, más que en ningún otro
espacio, sostenible, integrado y global4. La montaña no puede ser conce-
bida a través de acciones sectoriales que, si bien pueden llegar a generar
crecimiento económico, también podrían generar al mismo tiempo
importantes desequilibrios y una excesiva dependencia del exterior. La
montaña es ante todo un sistema (Messerli, 1983). Esta premisa fue reco-
gida en el documento Agenda 21, elaborado en la conferencia de Nacio-
nes Unidas sobre Medio Ambiente y Desarrollo (Río de Janeiro, 1992),
donde el desarrollo en áreas de montaña recibe un tratamiento específico
en el capítulo 13. Este capítulo contiene dos programas específicos: A
(Generación y refuerzo del conocimiento sobre ecología y desarrollo sos-
tenible de los ecosistemas montanos) y B (Promoción del desarrollo inte-
grado de cuencas y alternativas a los modos de vida actuales). 
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3. En el Segundo informe sobre la cohesión económica y social (Comisión Europea,
2001) se resalta textualmente que las áreas montañosas son una parte muy impor-
tante de la Unión con grandes desventajas económicas. Por lo general sufren pro-
blemas de accesibilidad que dificultan la integración económica con el resto de la
Unión. Muchas de ellas reciben ya una ayuda regional de la Unión Europea,
estando cubierto el 95% del territorio de montaña de la Unión por los objetivos 1
y 2 (pag. xiv).

4. Sobre la necesidad de que el desarrollo rural sea sistémico y global ver Valcárcel
Resalt, 1989; Atienza, 1992; Ceña, 1994; Gómez Orea, 1999.



Los principales puntos recogidos en este capítulo de la Agenda 21 son:

• Aumento de la conciencia y del conocimiento sobre la necesidad de
un desarrollo sostenible en áreas de montaña en los distintos nive-
les de administración (global, regional, nacional y local).

• Protección de los recursos naturales y desarrollo de mecanismos
institucionales y técnicos para la reducción de las catástrofes natu-
rales.

• Refuerzo de una red de información sobre todos aquellos temas
relacionados con la montaña.

• Combatir la pobreza a través de la implementación de actividades
complementarias a la agricultura y capaces de diversificar el origen
de las rentas.

• Formular y negociar convenciones internacionales sobre la mon-
taña para desarrollar un marco general de desarrollo.

La despoblación aparece como uno de los principales retos a los que
deben enfrentarse estos espacios. Los escasos umbrales de población que
se registran en las zonas de montaña son un obstáculo para el posterior
desarrollo de actividades secundarias, terciarias y dotación de servicios e
infraestructuras. Además, la situación de las áreas de montaña en
Europa no es homogénea y, por lo tanto, las líneas de actuación, aun-
que sigan unos principios generales, no pueden ser las mismas en todo
el territorio5. 

El Pirineo necesitaría de un plan específico de desarrollo rural que
tuviera como objetivo primordial el mantener unos mínimos umbrales de
población. Siguiendo esta línea (Gorría, 1995) elaboró las actuaciones
principales que se deberían implementar en este espacio de montaña:

1. Acondicionamiento del sistema de comunicaciones como medio
esencial para articular y aprovechar las potencialidades del macizo.
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5. En este sentido, ya destacábamos en la introducción el papel de la política regional
frente a la agraria. La especifidad local frente a la horizontalidad.



2. Potenciación del macizo aprovechando su Patrimonio Natural.
Estimular el uso recreativo de los espacios naturales pero garanti-
zando su conservación.

3. Elaboración de un “Gran Plan Forestal” que frene el deterioro
medioambiental y simultáneamente incremente los recursos.

4. Definir una política agroganadera específica para el Pirineo como
zona de montaña.

5. Desarrollo de la economía turística rural, en particular el agrotu-
rismo o turismo verde.

6. Elaborar Directrices de Ordenación Urbanística y Rehabilitación
del Patrimonio Etnológico e Histórico-arquitectónico.

7. Modernización y desarrollo de las pequeñas y medianas empresas
industriales y de los polos comerciales y artesanales.

8. Desarrollo empresarial y nuevas tecnologías de la información.

9. Formación y orientación profesional adaptada a cada actividad.

10. Fomentar la participación de las instituciones y de los agentes
privados en los proyectos e iniciativas de desarrollo local.

11. Potenciar el desarrollo local y las relaciones suprarregionales.

12. Diseñar una política demográfica conjunta para todo el macizo.

13. Potenciar la “cultura pirenaica” y la organización colectiva de la
comunicación.

14. Reforzar la cooperación transfronteriza, en el sentido de la ini-
ciativa comunitaria Interreg, de otras mediadas de apoyo y cre-
ando instrumentos de planificación y gestión.

En definitiva, Gorría está hablando de un desarrollo sostenible, desa-
rrollo que prima por igual los aspectos económicos, sociales y medioam-
bientales. La figura 1 recoge la filosofía de este desarrollo.

Para llegar a esta concepción de Desarrollo Sostenible se ha reco-
rrido un largo camino, desde las tesis más desarrollistas de los años 50 a
la aparición por primera vez de este término en el Informe Brutland
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(1988)6. La legislación que ha enmarcado a este Desarrollo a caminado
de forma pareja y en el siguiente apartado se ha tratado de resumir todo
el acervo comunitario que afecta al período de estudio, haciendo las
oportunas referencia sal pasado y como no, al momento presente y al
futuro. 
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6. La Comisión Mundial de Medio Ambiente y Desarrollo, elaboró en 1987 el docu-
mento “Nuestro Futuro Común”, más conocido como el Informe Brutland. En él,
la definición de desarrollo sostenible, era la siguiente: “es aquel que satisface las
necesidades del presente y no compromete las capacidades y posibilidades del desa-
rrollo de las generaciones venideras” (Laguna, 2006).

Figura 1: Desarrollo Sostenible.
Fuente: VII Congreso Internacional de Protocolo (2006)

1. EVOLUCIÓN DEL MARCO LEGISLATIVO

Desde la entrada de España en la Unión Europea ha habido tres gran-
des periodos de programación: 1989-1993; 1994-1999 y 2000-2006. Los
dos primeros fueron bastante similares respecto a la organización de las
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medidas y son los que se van a revisar con más detalle en este capítulo por
coincidir con el período estudiado. En ellos fueron dos las principales
políticas que actuaron sobre el Pirineo Aragonés: la política agraria y la
política regional. La programación del 2000-2006 que está tocando a su
fin se ha visto marcada por las decisiones adoptadas en la Agenda 2000,
donde el Desarrollo Rural ha pasado a ser el segundo pilar de la Política
Agraria Comunitaria.

1.1. POLÍTICA AGRARIA

Las medidas que se han llevado a cabo mediante la aplicación de la
Política Agraria Comunitaria (PAC) son medidas de carácter horizontal,
aplicables no sólo a las áreas de montaña de la Unión Europea sino tam-
bién al conjunto de la Unión7. Estas actuaciones están inmersas dentro de
las acciones estructurales de la PAC, nacidas en 1972 a raíz del Plan
Mansholt (1968), que tenía como principal objetivo la gestión del ajuste
estructural, modernizando las explotaciones eficientes y reduciendo los
costes sociales. Junto con estas actuaciones de carácter estructural, es nece-
sario mencionar otro tipo de ayudas, las derivadas de la política de precios
y mercados, ayudas directas a las rentas, como las derivadas de las primas
al ganado ovino-caprino y vacuno, de gran importancia en el Pirineo. 

a) Ayudas estructurales

El esquema general de la política de estructuras se estableció en el
conocido como Plan Mansholt (1968), cuyo objetivo era gestionar el pro-
ceso de ajuste estructural, la modernización de las explotaciones eficientes
y la reducción de los costes sociales (Laguna,2006). A raíz de este esquema
en 1972 se formularon los principios rectores de las tres primeras directi-
vas socioestructurales: incentivos a las inversiones de modernización en las
explotaciones (72/159/CEE), cese de la actividad agrícola y reasignación
de la tierra con fines de mejora estructural (72/190/CEE) y cualificación
y orientación profesional de la población agrícola (72/161/CEE). En
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7. Incluso la medida Indemnización Compensatoria de Montaña, pese a su nombre
no es única para las áreas montañosas. La directiva que la enmarca engloba a las
“áreas desfavorecidas y de montaña” (268/75).



1975 y dentro de esta política estructural se gestó “el primer elemento de
la política conservacionista del Desarrollo Rural” (Parlamento Europeo,
1998; Ordoñez, 1999); se trata de la Directiva 268/75/CEE sobre zonas
desfavorecidas y de montaña. En ella se reconoce que no todas las agri-
culturas de la Comunidad tienen los mismos problemas, que no existe un
modelo único de agricultura y que hay zonas con deficiencias específicas
derivadas de su medio físico o de la escasez de población. Se aplican por
vez primera los pagos directos que serán totalmente implantados tras la
reforma de 1992. Este pago directo no es otro que la Indemnización
Compensatoria (IC), prima única anual para compensar a los titulares de
explotación por las pérdidas derivadas de los problemas del medio físico y
las carencias del medio humano.

En la década de 1980 la política de estructuras va a sufrir una serie de
alteraciones profundas, motivadas por la crisis del sector que presenta altas
tasas de desempleo, transformaciones en los mercados internacionales de
productos agrarios, excedentes, presiones del GATT y problemas medio-
ambientales (Laguna, 2001-2002). El rumbo de la política de estructuras
se dirige a la mejora de las explotaciones y a la gestión medioambiental.
Además se asiste a la introducción del sistema de cuotas y al inicio del
enfoque rural (Maya y Cabero, 2000).

El reglamento 797/85 relativo a la Mejora de Estructuras Agrarias
desarrolla varias acciones a favor de las explotaciones persiguiendo objeti-
vos concretos como mantenimiento de la población, mejora de las condi-
ciones de trabajo, vida e higiene y protección del medio ambiente. Estas
acciones se han mantenido sin cambios significativos hasta la actualidad
por medio de los reglamentos de mejora de estructuras agrarias (Regla-
mentos 2328/91, 950/97 y de desarrollo rural 1257/99).

No obstante, no será hasta la reforma de 1992 cuando los problemas
estructurales gocen de un papel destacado. De hecho, Maya y Cabero
(2000) han señalado que en la reforma de 1992 se introducen nuevos
capítulos en la PAC. Así, a la función productivista de la agricultura se le
une la conservacionista y se trabaja en la concepción del Desarrollo Rural
como algo no meramente agrario, en el control de las producciones agra-
rias y en el fomento de las medidas de acompañamiento.
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Las reformas llevadas a cabo en 1992 se resumen en el denominado
decálogo MacSharry (Ramos y Romero, 1995):

• Mantener población

• Relacionar la producción con la protección medioambiental

• Diversificar la economía

• Controlar los excedentes y el gasto

• Mantener los precios con fórmulas diferentes hasta entonces

• Recoger producción de calidad y respetuosa con el medio ambiente

• Reafirmar los principios originarios de la PAC

• Incrementar las medidas de estabilización

• Solidaridad financiera

• Asumir la creciente interdependencia nacional

Como afirma el Parlamento Europeo (1998), esta reforma supone un
cambio radical puesto que en el proceso de reducción de excedentes y pre-
cios se introducen las ayudas directas por hectárea o cabeza de ganado
dentro de las Organizaciones Comunes de Mercado.

Dentro de las acciones realizadas en la reforma de 1992 se destacan la
puesta en marcha de las medidas de acompañamiento: Agroambientales
(R 2078/92), Cese anticipado de la actividad agraria (2079/92) y Medi-
das Forestales (2080/92). 

b) Ayudas derivadas de la política de precios y mercados

El artículo 38 del Tratado de Roma es la base jurídica de la política de
precios y mercados. De él se derivan los reglamentos base que rigen las
distintas Organizaciones Comunes de Mercado (OCMs):

1. El mercado común abarcará la agricultura y el comercio de los
productos agrícolas. Por productos agrícolas se entienden los pro-
ductos de la tierra, de la ganadería y de la pesca, así como los pro-
ductos de primera transformación directamente relacionados con
aquéllos.
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2. Salvo disposición en contrario de los artículos 39 a 46, ambos
inclusive, las normas previstas para el establecimiento del mercado
común serán aplicables a los productos agrícolas.

Las OCMs han sido definidas como los instrumentos básicos para
orientar la producción agrícola y estabilizar los mercados. Existen 5 tipos
de OCMs: Las OCMs con precios de garantía y ayudas directas comple-
mentarias a la producción (vacuno, ovino –éstas de vital importancia en
el área de estudio–, cereales, arroz…), las de intervención automática
(azúcar, leche y lácteos), las de intervención condicionada (vino, porcino),
las que son sólo ayudas directas a la producción (oleaginosas, proteagino-
sas…) y las que no tienen apoyo directo a la producción, que tan sólo
gozan de protección aduanera (huevos, algunas hortalizas y frutas). 

1.2. LA POLÍTICA REGIONAL

La política regional busca reforzar la cohesión económica y social
reduciendo las desigualdades entre los diferentes espacios de la Unión.
Así, según el Tratado de Maastrich, en su artículo 130 A, “la comunidad
se propondrá, en particular, reducir las diferencias entre los niveles de
desarrollo de las diversas regiones y el retraso de las regiones más desfavo-
recidas, incluídas las zonas rurales”.

El elemento fundamental de actuación de la política regional son los
Fondos Estructurales, creados como instrumentos de solidaridad finan-
ciera y reformados en 1988 por el Reglamento 2052/88. 

Los Fondos Estructurales son los siguientes:

• Fondo Europeo de Orientación y Garatía Agrarias (FEOGA)
• Fondo Europeo de Desarrollo Regional (FEDER)
• Fondo Social Europeo (FSE) 

Estos fondos actuaban sobre cinco objetivos prioritarios y se resaltaba
que su aplicación no es horizontal (como lo visto en la Política Agraria),
sino que los recurso financieros que se otorgan a cada región están basa-
dos en sus características estructurales:

• Objetivo 1: Desarrollo y ajuste estructural de las regiones menos
desarrolladas FEDER, FSE, FEOGA
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• Objetivo 2: Reconversión de las regiones en declive industrial
FEDER, FSE

• Objetivo 3: Lucha contra el paro de larga duración FSE

• Objetivo 4: Inserción profesional de los Jóvenes FSE

• Objetivo 5:

a) Acelerar la adaptación de las estructuras agrarias FEOGA-O

b) Desarrollo de las zonas rurales FEOGA-O, FEDER, FSE

• Con la entrada de Austria, Suecia y Finlandia en 1994 en la Unión
Europea se estableció un nuevo objetivo (6) relativo a los proble-
mas específicos de las regiones con muy débil densidad de pobla-
ción.

Para la puesta en marcha de los recursos financieros, cada uno de estos
objetivos cuenta con un Marco Comunitario de Apoyo (MCA) que
incluye los ejes prioritarios de actuación, el plan de acción y el suministro
de medios financieros. Los Programas Operativos (PO) concretan las
acciones y medidas a desarrollar, con subprogramas para cada fondo.
Cada MCA se concreta en un Programa Operativo (PO) que se desarro-
lla mediante subprogramas para cada Fondo

No obstante, para simplificar esta maraña legislativa y burocrática,
en 1993 el Consejo aprobó una medida mediante la cual los Estados
Miembros podían presentar un único documento (conocido como
DOCUP, Documento Único de Programación que recogiese un plan de
desarrollo y la solicitud de intervención de los Fondos Estructurales).
Este es el caso de Aragón, del que más adelante analizaremos la sección
correspondiente al Fondo Estructural FEOGA para el período 1994-
1999.

Tras la reforma de 1988, los fondos estructurales FEDER, FEOGA-
O y FSE se pasaron a regularse por los reglamentos 4254/88, 4255/88 y
4256/88. En esta reforma se introdujeron también las Iniciativas Comu-
nitarias, instrumento específico de la política regional (Champetier, 1996;
Usero, 1998), sobre las que la Comisión Europea tenía un poder de deci-
sión casi total. La reforma de 1988 estuvo motivada por la elaboración del
Acta Única Europea (1986), fecha que coincide con la integración de
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España en la Unión Europea, hecho que contribuyó, de alguna manera, a
un profundo cambio en la política regional europea que respondía a la
integración de nuevos espacios (CESA, 2004). Los principios de dicha
reforma pueden resumirse en cuatro grandes apartados: concentración de
fondos por objetivo y región, colaboración entre la Comisión, Estados
Miembros y autoridades regionales para la planificación, establecimiento
y seguimiento de las intervenciones, programación de las intervenciones
y adicionalidad de la contribución comunitaria (Parlamento Europeo,
2001). Se adoptaron también las iniciativas comunitarias, instrumentos
que completan la actuación de los Fondos Estructurales.

Una vez firmado el Tratado de Maastricht en 1992 se planteó la nece-
sidad de una nueva reforma de los fondos estructurales, y se asistía a la
creación del Fondo de Cohesión. En esta nueva reforma, regida por los
Reglamentos 2081/93 (modifica 2052/88) y 2082/93 (modifica
4253/88), se incluyeron las siguientes modificaciones: adaptación de los
objetivos prioritarios de los fondos a los cambios económicos en curso y
revisión del Fondo Social Europeo, revisión del procedimiento de esta-
blecimiento de los objetivos 2 y 5b, simplificación de los procedimientos
de programación, consolidación de la colaboración de los interlocutores
económicos y sociales, intensificación de las evaluaciones (ex ante,
seguimiento y ex post), importancia del principio de adicionalidad y sos-
tenibilidad, fomento de la igualdad entre hombres y mujeres, mayor par-
ticipación del Parlamento Europeo en la aplicación de las políticas
estructurales.

En esta reforma se adoptaron de nuevo las iniciativas comunitarias.
De las trece que se desarrollaron en el conjunto de la Unión dos interesan
especialmente en el desarrollo rural del área de estudio: LEADER e
INTERREG8.
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8. Los ámbitos de aplicación de estas iniciativas definidos en 1993 son los siguientes:
cooperación interregional (INTERREG, REGEN), empleo y mano de obra
(EUROFORM, NOW, HORIZON), desarrollo industrial (RECHAR, RESIDER,
PRISMA, TELEMATICA Y STRIDE), regiones ultraperiféricas (REGIS), política
urbana (URBAN) y desarrollo rural (LEADER).



TABLA 1: 
APORTACIONES DE LA INICIAT IVA COMUNITARIA

LEADER EN LOS PERÍODOS DE PROGRAMACIÓN

1989-1993 Y 1994-1999

PERÍODO LEADER I LEADER II

OBJETIVOS EXPLÍCITOS FORMACIÓN GAL ENFOQUE TERRITORIAL

PROYECTOS PILOTO VALOR DEMOSTRATIVO

INNOVACIÓN COOPERACIÓN TRANSNACIONAL

ESTRATEGIA BOTTOM-UP TRABAJO EN RED

PROMOCIÓN DE LA PARTICIPACIÓN

POBLACIÓN LOCAL

TRABAJO EN REDES

OBJETIVOS IMPLÍCITOS LABORATORIO DE EXPERIENCIAS EXTENSIÓN LEADER I

APLICACIÓN EN ÁREAS MÁS ACERCAMIENTO A LA POBLA-
DESFAVORECIDAS CIÓN LOCAL A LA TOMA DE

DECISIONES

DESCENTRALIZACIÓN REVITALIZACIÓN ÁREAS RURALES

FLEXIBILIDAD INTERCONEXIÓN CON OTRAS

POLÍTICAS

PROBLEMAS INSUFICIENTE CULTURA DE

DESARROLLO RURAL EXCESIVA PLITICACIÓN

AMBIGÜEDAD EN LOS PLANTEAMIENTOS ESCASA ARTICULACIÓN

TERRITORIAL

ESCASA IMPLANTACIÓN DEL ENFOQUE

ASCENDENTE Y DE COOPERACIÓN

EN RED EXCESIVA BUROCRATIZACIÓN

RETRASO APORTACIONES

FINANCIERAS

Fuente: Delgado Serrano, 2004.

La Iniciativa comunitaria LEADER (Liason Entre Activitées de Deve-
loppement de l´Economie Rurale) tiene como objetivo principal la movili-
zación de la población rural para que ésta sea artífice de su propio
desarrollo (Champetier, 1996). Desde su puesta en marcha en 1991 ha
habido dos ediciones LEADER I (1991-1993) y LEADER II (1994-
1999) y ya se está desarrollando el LEADER+ (2000-2006). El principal
motor de esta iniciativa es la flexibilidad para adaptarse a las condiciones
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de cada uno de los territorios rurales donde se aplica. Los conceptos esen-
ciales de esta iniciativa son el enfoque local (existencia de partenariado
horizontal), territorial, ascendente, integrado, participativo, la coopera-
ción en red y la innovación (Ramos, 2004). 

No obstante, han existido importantes diferencias entre los dos perío-
dos de aplicación de esta iniciativa comunitaria. La tabla 1 intenta reco-
ger los diferentes objetivos explícitos, implícitos y principales problemas a
los que se enfrentó dicha iniciativa.

La iniciativa comunitaria INTERREG se basaba en el desarrollo de
las regiones transfronterizas o periféricas, estimando que son territorios
que requerían especial atención para ser preparadas para el mercado
único. Mediante su aplicación se quería fomentar la cooperación trans-
fronteriza, transnacional e interregional, fomentando tanto el desarrollo
económico de estas regiones como promoviendo la ordenación armoniosa
y equilibrada del territorio europeo (Fernández Fernández, 1999).

Noguera y Esparcia (2002) resumieron los principales objetivos de la
política regional europea en los dos primeros períodos de programación
tras la reforma de los fondos estructurales, asociando cada uno a una o
varias medidas regionales: 

• Apoyo reales y cooperación. Consolidación de redes sociales y eco-
nómicas (Leader e Interreg).

• Mejora de la competitividad (Fondos Feder)

• Crecimiento económico (Incentivos Regionales, Objetivo 5b)

• Programa de innovación (Leader)

• Creación y consolidación de empleo (Leader)

• Promoción educación y formación 

• Reducción de los problemas derivados de la situación periférica
(Interreg)

• Desarrollo integrado y sostenible (Leader, Interreg)

• Apoyo a la inversión (Leader, Incentivos Regionales y Feder).
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TABLA 2: 
ETAPAS DE LA POLÍT ICA REGIONAL

Y DE COHESIÓN EN EUROPA

ETAPAS PRINCIPALES CARACTERÍSTICAS

1957-1975 NO EXISTE POLÍTICA REGIONAL PROPIA

ACTUACIONES INDEPENDIENTES POR APÍSES

CREACIÓN DEL FSE (1960) Y FEOGA (1962)

1975-1979 CREACIÓN DEL FEDER (1975)
POCOS RECURSOS Y CARÁCTER MERAMENTE SUBSIDIARIO

1979-1988 REFORMA DEL FEDER
AVANCES HACIA UNA POLÍTICA REGIONAL AUTÓNOMA

INCORPORACIÓN DE ESPAÑA (1986)

1988-1999 FIRMA DEL ACTA ÚNICA EUROPEA (IMPULSO DE LA POLÍTICA REGIONAL)
REFORMA DE 1988: MAYORES RECURSOS Y PROGRAMACIÓN POR OBJETIVOS

AUMENTO DEL PAPEL DE LA COMISION EUROPEA

SEGUIMIENTO Y EVALUACIÓN DE LOS PROGRAMAS

PRINCIPIOS DE ADICIONALIDAD Y COMPLEMENTARIEDAD

DOS PERÍODOS DE PROGRAMACIÓN 1989-1993 Y 1994-1999
CREACIÓN DEL FONDO DE COHESIÓN (1993)

Fuente: FEDEA (2004).

1.3. CAMBIOS DERIVADOS DE LA AGENDA 2000 Y DE OTRAS POLÍTICAS

EUROPEAS

Ya hemos dicho que en la actualidad, el Desarrollo Rural en la
Unión Europea se rige por el Reglamento 1257/99. Este hecho se debe
a una nueva modificación de los Fondos Estructurales que se llevó a
cabo mediante el documento conocido como Agenda 2000. Este docu-
mento fue ratificado en el Acuerdo de Berlín y recoge las perspectivas
generales de desarrollo de la Unión Europea. Quizá, lo más significativo
es que este documento reconoce que no existe una política de Desarro-
llo Rural y que ésta es una yuxtaposición de políticas de mercados agra-
rios, política estructural y medioambiental (Parlamento Europeo, 1998)9.
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9. “La política rural en la Unión Europea se presenta todavía como una yuxtaposición de
la política de mercados agrarios, la política estructural y la política medioambiental,
con instrumentos bastante complejos y con una falta de coherencia global” (COM(97)
2000 final, Vol. I, Agenda 2000. Por una Unión más fuerte y más amplia).



Sin embargo, la Agenda 2000 no incluye la problemática general del
Desarrollo Rural y lo sigue centrando en la política agraria, al reconocer
que en el período de programación 2000-2006 el segundo pilar de la PAC
es el desarrollo rural, olvidando el resto de políticas implicadas (especial-
mente de la política regional, de transportes, turismo, infraestructuras,
industria…). 

La aplicación de la Agenda 2000 ha traído grandes modificaciones en
el seno de la Unión Europea. Respecto de la política regional se ha pro-
ducido una reducción en el número de objetivos (de seis a tres), en busca
de una concentración de los fondos. El Pirineo Aragonés es ahora obje-
tivo 2, donde confluyen diversas situaciones. 10 La financiación de este
objetivo es específica de los fondos FEDER y FSE. Las iniciativas comu-
nitarias se siguen manteniendo aunque también ha habido una drástica
reducción (de 13 a 4). Además, la Agenda 2000 en relación con la polí-
tica regional ha buscado la estabilización de los recursos de los fondos
estructurales y la puesta en marcha de un nuevo marco financiero para la
ampliación de la Unión Europea. 

En lo que afecta a la Política Agraria, esta reducción de objetivos ha
supuesto la desaparición del objetivo 5 A, cuyas acciones están ahora
enmarcadas dentro de los programas de desarrollo rural, de Mejora de las
estructuras de Producción y de Acompañamiento, todos ellos financiados
por la sección Garantía del FEOGA. A raíz de la Agenda 2000 se reco-
noce que el desarrollo rural es el segundo pilar de la PAC, aunque sólo
supone el 4% de los gastos financiados por la sección garantía (la política
de precios y mercados sigue siendo la dominante, con una asignación de
más del 40% de la sección garantía). 
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10. El objetivo 2 agrupa a las zonas que adolecen de problemas específicos de recon-
versión. Son las zonas rurales sensibles, zonas en las que los sectores de la indus-
tria y los servicios están registrando cambios económicos y sociales, zonas
urbanas en crisis y zonas dependientes del sector pesquero. Las tres provincias
aragonesas han sido declaradas objetivo 2, Huesca y Teruel como zonas rurales en
declive y Zaragoza como zona rural y zona de transformación socioeconómica
industrial.



TABLA 3: 
EVOLUCIÓN DE LA PROGRAMACIÓN POR OBJET IVOS

DE LA POLÍT ICA REGIONAL EUROPEA

1989-1993 Y 1994-1999 2000-2006 (AGENDA 2000)
OBJETIVO FINALIDAD OBJETIVO FINALIDAD

1 ZONAS MENOS DESARROLLADAS 1 NUTS-II CON PIB PC < 75%
PIB PC < 75%

2 ÁREAS INDUSTRIALES Y ZONAS 2 ZONAS CON PROBLEMAS ESTRUCTU-
EN DECLIVE RALES (INCLUYE ANTERIOR 5B)

3 DESEMPLEO ESTRUCTURAL 3 EDUCACIÓN, FORMACIÓN EMPLEO

4 INSERCIÓN LABORAL DE JÓVENES

5ª ADAPTACIÓN DE ESTRUCTURAS

AGRARIAS

5b DESARROLLO RURAL

6 ZONAS CON ESCASA DENSIDAD 6 ZONAS CON ESCASA DENSIDAD

DE POBLACIÓN DE POBLACIÓN

Fuente: FEDEA (2004)

Para Alario Trigueros (2001) el período de programación 2000-2006
no constituye en modo alguno la aplicación de nuevas formas de inter-
vención sino una mera recopilación.

Pero la Agenda 2000 no ha sido el único documento que en este
período ha afectado a la Política Regional. En el Consejo Informal de
Ministros Responsables de la Planificación Espacial y de la Política regio-
nal, se formuló en 1999 la necesidad de avanzar en la cohesión territorial
(Postdam, 1999). Dicha reunión dio rigen al Esquema de Desarrollo del
Espacio Comunitario (EDEC), que fijaba tres grandes objetivos a cum-
plir en este nuevo período de programación:

• Igualdad de acceso de todas las regiones a las infraestructuras

• Gestión del patrimonio natural y cultural 

• Desarrollo urbano policéntrico y una nueva relación entre las zonas
rurales y urbanas.

En relación con este último objetivo, en la introducción hemos seña-
lado que se estaba superando la contraposición entre las áreas rurales y las

62 MA R Í A LAG U N A MA R Í N-YA S E L I



urbanas, aunque lo que realmente se está modificando es la imagen que se
tiene de los espacios rurales. Según Corbera (1999) para el habitante
urbano las áreas rurales parecen ser una especie de parque o jardín en el
que se conserva cierto grado de rusticidad. Lo que el habitante urbano
desconoce o no quiere ver es que si se abandonan las actividades prima-
rias que modelaron ese paisaje o se supera la capacidad de carga turística
de estos espacios, ya que la revitalización rural se concibe simplemente
dentro de su funcionalidad de espacio de ocio, las demandas de las socie-
dad urbana no podrán ser satisfechas en estos espacios. 

La PAC y otras políticas reformadas tras la Agenda 2000 dotan a los
habitantes del medio rural de una nueva función social como custodios
del patrimonio rural, tanto cultural como natural (Delgado Viñas, 2004),
añadiéndola a la de “jardineros del paisaje” que les fue concedida en 1988
con la redacción del documento El futuro del mundo rural. 

Como se ha podido observar, el acervo comunitario relativo al Desa-
rrollo Rural sigue siendo bastante complicado. En 1996, en la Conferen-
cia de Cork (Irlanda) ya se abogaba por una simplificación legislativa y
burocrática de todos estos aspectos. No obstante, hay que señalar que para
complicar todavía más la situación, el Gobierno español efectúa una tras-
posición de todos los reglamentos europeos para adaptarlos a su marco
legislativo. Una completa revisión de esta trasposición se recoge en la Tesis
original que dio origen a este trabajo.
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LAS POLÍTICAS DE DESARROLLO RURAL

EN EL PIRINEO ARAGONÉS



“Si buscas resultados distintos no hagas siempre lo mismo”
Albert Einstein.

Este capítulo tiene por objeto analizar la aplicación sobre el área de
estudio de las políticas anteriormente descritas en el Pirineo aragonés. En
un principio se estudia de forma global la implementación de las dos
grandes políticas (agraria y regional), siendo estas últimas las que se ana-
lizan con más detalle.

1. MARCO GENERAL DE APLICACIÓN DE LAS POLÍTICAS DE

DESARROLLO RURAL

Antes de comenzar con los datos concretos, para una mejor com-
prensión de los efectos de las ayudas se ha creído conveniente hacer una
pequeña referencia a cada una de las medidas de desarrollo rural utiliza-
das en este trabajo, que complementa al capítulo anterior1.

Dentro de las ayudas agrarias se han analizado 8 medidas, que pueden
agruparse en las derivadas de la Política de Estructuras (Indemnización
Compensatoria de Montaña –ICM–, Mejora de Estructuras Agrarias,
Medidas de acompañamiento –Agroambientales, Cese Anticipado–) y las
derivadas de las políticas de mercado(primas a la ganadería de ovino,
caprino y vacuno).

• Indemnización Compensatoria de Montaña: Esta medida tiene su
origen en la Directiva 268/75 sobre Zonas Desfavorecidas y de
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1. Como ya hemos señalado, en Laguna (2006) aparece un capítulo dedicado exclusi-
vamente al estudio de la legislación comunitaria en el que se detallan todas estas
medidas de desarrollo rural.



Montaña. Su objetivo principal es compensar a los habitantes de
estas áreas mediante una subvención directa a la renta de los agri-
cultores, obtenida a partir del tamaño de la explotación (que a su
vez se obtiene según el tipo de cultivo y de Unidades Ganaderas de
la misma).

• Mejora de estructuras agrarias: A comienzos de la década de 1980,
la política de agraria de estructuras va a sufrir una serie de cambios
motivados por la crisis del sector que presenta altas tasas de desem-
pleo, con transformaciones en los mercados internacionales de pro-
ductos agrarios, excedentes, presiones del GATT y problemas
medioambientales. El rumbo de la política de estructuras se enfocó
entonces hacia la mejora de las explotaciones agrarias y de ahí el
nacimiento de estas ayudas. Su objetivo es contribuir al incremento
de las rentas agrícolas, mejorar las condiciones de vida, de trabajo
y producción 

• Medidas de acompañamiento: Estas medidas son fruto de la
reforma de la PAC del año 1992, cuando esta política adquirió un
tinte más ambientalista. El objetivo de las mismas es acompañar los
cambios previstos en contexto de las Organizaciones Comunes de
Mercados, Contribuir a una mejora del medio ambiente y garnti-
zar a los agricultores una renta adecuada.

• Primas ganaderas: Son las ayudas directas a los productores deriva-
das de las Organizaciones Comunes de Mercado, según se señalaba
ya en el artículo 38 del Tratado de Roma.

Dentro de las medidas regionales analizadas, podemos distinguir
entre las iniciativas comunitarias (LEADER e INTERREG) y las deriva-
das del Documento Único de programación (DOCUP) y de los Incenti-
vos Regionales.

• En el capítulo legislativo señalábamos que las iniciativas comunita-
rias son un instrumento específico de la política regional que pre-
tende llegar dónde no lo hacen los Fondos Estructurales. En este
trabajo se ha valorado el papel de dos de las trece iniciativas que
nacieron en la reforma de finales de los años 80, la iniciativa comu-
nitaria LEADER (encaminada al Desarrollo Rural) y la iniciativa
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comunitaria INTERREG (destinada a ayudar a las regiones trans-
fronterizas).

• Como ya hemos mencionado, el Documento Único de Programa-
ción es, como su nombre indica, un único documento en el que se
recoge un plan de desarrollo regional para una determinada región
y todas las ayudas de los Fondos Estructurales (FEDER, FEOGA y
FSE), estructuradas según una serie de medidas establecidas por la
propia Unión Europea.

• Los incentivos regionales son una ayuda (en forma de subvenciones
o bonificaciones) exclusivamente española, regidos por la Ley
50/85 y cuyo objetivo es disminuir las disparidades económicas en
el territorio por medio de la concesión de ciertas ventajas fiscales a
las empresas que opten por instalarse en zonas hasta entonces poco
favorecidas.

Por último se analizan las medidas de la administración regional
(Diputación General de Aragón) y provincial (Diputación Provincial de
Huesca) a favor del turismo.

En el área de estudio, desde la entrada de España en la Unión Euro-
pea, se han recibido ayudas económicas por valor de más de 162 millones
de euros (figura 1). La política agraria ha contribuido con 93.404.818
euros y la regional con 68.673.020 euros. 

Dentro de estas ayudas se puede establecer una diferenciación entre
las subvencionadoras y las inversoras (Regidor, 2000). Las primeras son
aquellas que no exigen ningún ejercicio por parte de los receptores, se
trata de un simple complemento a sus retribuciones, dado que no pre-
sentan la obligación de realizar inversiones y están libres de riesgo alguno
empresarial (son pasivas). Las medidas inversoras son activas y están dedi-
cadas a crear empleo e incrementar los ingresos de los habitantes, tienen
un fin más productivo y un enfoque claro de desarrollo. En este caso, ade-
más, la inversión de las Administraciones suele estar complementado con
el apoyo de la iniciativa privada. Dentro de las medidas inversoras se
encuentran la medida de Mejora de las Estructuras Agrarias (PAC) y todas
las medidas de la Política Regional (DOCUP de objetivo 5b, Iniciativas
comunitarias LEADER e INTERREG, Incentivos Regionales), junto con
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las ayudas al turismo. Entre las medidas subvencionadoras aparecen el
resto de ayudas financiadas por la PAC como el Cese Anticipado, la
Indemnización Compensatoria de Montaña, las ayudas agroambientales y
las primas a la ganadería). 

70 MA R Í A LAG U N A MA R Í N-YA S E L I

Figura 1: Reparto de las ayudas agrarias y regionales en el área de estudio (euros).

La figura 2 muestra el porcentaje que han supuesto las medidas inver-
soras y subvencionadoras. Las medidas de tipo subvencionador han alcan-
zado una inversión de más del 57% del total de ayudas recibidas (unos 92
millones de euros), mientras que las inversoras no han llegado al 50%
(quedándose en torno a los 70 millones de euros). Esta diferencia nos
revela ya que las Ayudas en el Pirineo Aragonés tienen un primer fin “asis-
tencial”, que trata de completar los ingresos de las explotaciones; unas
explotaciones gestionadas por personas de avanzada edad y frecuente-
mente de tipo minifundista, especialmente en la unidad de los Valles, o
de base cerealista en la Depresión y Prepirineo, un cultivo que vincula su
rentabilidad totalmente a la subvención (Laguna, 2006). El riesgo del pre-

Fuente: DGA. Elaboración propia



dominio de las medidas subvencionadoras ya fue destacado por Regidor
(2000), afirmando que en las zonas rurales se está creando un verdadero
“síndrome de dependencia”. Se ha llegado a decir que se cobra por no
hacer nada en vez de por realizar algún tipo de actuación o inversión
(Pérez Yruela et al., 2000), lo que –además– fomenta el síndrome de
dependencia de las subvenciones.
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Fuente: DGA. Elaboración propia.

Figura 2: Reparto de la ayudas recibidas según su carácter inversor o subvencionador.

En el mapa 1 se pone de manifiesto el reparto espacial de estas ayu-
das por municipios del Pirineo Aragonés. Éstas se han recibido en todos
los municipios, aunque de manera bastante contrastada. Grosso Modo y
atendiendo a la ordenación del territorio, se puede señalar que son las
capitales comarcales las que han recibido una mayor cuantía, quizá por
su importancia como núcleos centrales. Por otro lado, si hacemos dis-
tinción entre grandes unidades, son las localidades del Prepirineo los
que han recibido una menor aportación, frente a los municipios de los
Valles Pirenaicos y de la Depresión Intermedia. Incluso también, se
puede adivinar que que el sector oriental es el que ha recibido más sub-
venciones. Pero, en general parece ser que el número de habitantes
explica en gran medida los contrastes espaciales en la recepción de sub-
venciones públicas.



2. POLÍTICA AGRARIA COMUNITARIA

En el comienzo de este trabajo señalábamos que, durante muchos
años el desarrollo rural se había equiparado con el desarrollo agrario, tanto
en el marco europeo como español. La entrada de España en la Unión
Europea coincidió con un cambio en esta mentalidad, favorecido por la
publicación de documentos como El futuro del mundo rural (1988), en el
que se abogaba por una diversificación de la economía en los espacios
rurales. No obstante, el agrarismo sigue siendo uno de los rasgos princi-
pales de las medidas de desarrollo rural. Basta con señalar que, como ya
se ha apuntado, una de las decisiones tomadas en el marco de la Agenda
2000 es hacer del Desarrollo Rural el segundo pilar de la Política Agraria
Comunitaria. 

Por todo lo dicho, no nos debe extrañar la importante contribución
de las ayudas agrarias al Desarrollo Rural. Así, como ya hemos apuntado
en el inicio de este capítulo, las ayudas derivadas de la Política Agraria

72 MA R Í A LAG U N A MA R Í N-YA S E L I

Mapa 1: Reparto espacial de las ayudas en el área de estudio (1986-1999).
Fuente: Elaboración propia.



Comunitaria han transferido más de 90 millones de euros al Pirineo Ara-
gonés. 

Desde un punto de vista económico, la distribución no ha sido uni-
forme, destacando las primas ganaderas, y especialmente las de ganadería
ovina, las que representan el mayor aporte financiero al área de estudio
(figura 3). Le sigue en importancia la Indemnización Compensatoria de
Montaña (ICM). Ambas medidas, primas ganaderas e ICM, tienen un
carácter meramente subvencionador, no inversor, lo que puede estar sig-
nificando el sostenimiento artificial del sector primario en el Pirineo Ara-
gonés. 
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Figura 3: Reparto de las ayudas financiadas por la Política Agraria Comunitaria.

Las denominadas medidas de acompañamiento (jubilación antici-
pada, agroambientales y forestales), y Mejora de las Estructuras Agrarias
(MEA) apenas han tenido repercusión en el área de estudio. Y ello a pesar
de que tales medidas son realmente importantes para que el Desarrollo
Rural sea más estable y dilatado en el tiempo, puesto que favorecen la

Fuente: DGA. Elaboración propia.



renovación de las explotaciones (jubilación anticipada), el compromiso
con el medio ambiente (agroambientales y forestales) y la competitividad
de las explotaciones (MEA). 

En cuanto al número de beneficiarios, es la Indemnizción Compen-
satoria de Montaña (ICM) la que más destaca por encima del resto de
medidas, seguidas por las primas ganaderas de ovino y vacuno, tanto en
números absolutos (figura 4) como en el porcentaje que los beneficiarios
representan sobre el número de explotaciones (tabla 1)2.
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2. El número de beneficiarios para la ICM y las ayudas a la ganadería hace referencia
al año con mayor número de solicitudes aprobadas. Los de las ayudas agroambien-
tales y forestales son los del año 1999, único año con información. Por último, los
beneficiarios del cese y de la mejora de estructuras agrarias son el total de benefi-
ciarios en el periodo para el que hemos tenido datos.
Tan sólo se han tomado los datos referidos a las primas por vaca nodriza

Figura 4: Beneficiarios de las ayudas derivadas de la PAC.

Fuente: DGA. Elaboración propia



Estos tres tipos de ayudas tienen un carácter meramente subvencio-
nador y no requieren de ninguna inversión por parte de los receptores de
las ayudas. Le siguen en importancia las ayudas agroambientales y las des-
tinadas a la Mejora de las Estructuras Agrarias, medidas que sí que exigen
algún tipo de compromiso por parte de los beneficiarios (especialmente la
segunda que tiene un marcado carácter inversor). Por último ha sido el
Cese anticipado y las primas a la ganadería caprina las que han tenido un
menor número de beneficiarios. El escaso valor de la primera pone de
manifiesto el envejecimiento de la mano de obra agraria y el mínimo inte-
rés de los jóvenes por dedicarse al sector primario. En el caso de las pri-
mas ganaderas, el reducido número de receptores de las ayudas puede
explicarse por el tipo de ganadería “residual” dentro del área de estudio.

MEDIDA % RESPECTO DEL NÚMERO DE EXPLOTACIONES

ICM 44.8
CESE 0.9
OVINO 25
VACUNO 11,9
MEA 2.6
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Tabla 1: Beneficiarios respecto del número total de explotaciones (%).

Fuente: DGA e INE. Elaboración propia.

3. LA POLÍTICA REGIONAL COMUNITARIA

Dentro de las medidas regionales analizadas, podemos distinguir
entre las derivadas del Documento Único de programación (DOCUP),
las iniciativas comunitarias (LEADER e INTERREG), y de los Incenti-
vos Regionales (siempre que ha sido posible se ha tratado de mostrar la
aportación de las medidas divididas por los períodos de programación
estudiados).



Tal y como ocurría con la Política Agraria Comunitaria, las aporta-
ciones económicas de cada medida difieren entre sí. De entre las medidas
financiadas por la Política Regional, es la iniciativa comunitaria LEADER
la que ha tenido una mayor financiación, seguida por INTERREG. El
predominio de estas acciones sobre el resto pone de manifiesto que real-
mente hay un interés por el Desarrollo Rural en el área de estudio, dado
que ya hemos visto que junto con los incentivos regionales tienen un mar-
cado carácter inversor. Además, como se verá más adelante, son capaces
de movilizar a la iniciativa privada. 

Respecto del número de beneficiarios, en el caso de las ayudas regio-
nales no hemos tenido acceso al número de personas afectadas por cada
una de las medidas pero sí al número de acciones realizadas por munici-
pio. Así, la figura 6 muestra la distribución de las acciones realizadas por
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Fuente: DGA. Elaboración propia.

Figura 5: Distribución de la inversión de las ayudas derivadas 
de la Política Regional Comunitaria*

* Las ayudas recogidas en el DOCUP se corresponden tan sólo con la aportación del
FEOGA, dado que por motivos burocráticos nos fue imposible acceder a la financiación
de todos los fondos estructurales.



medida. Destaca especialmente las acciones derivadas del Objetivo 5b,
sin duda porque son acciones emprendidas en su mayor parte por las
Administraciones públicas. Tras esta medida, es la iniciativa comunitaria
LEADER, en concreto la que estuvo en vigor entre 1994 y 1999, la que
cuenta con un mayor número de acciones. En este sentido, es impres-
cindible señalar que en la Iniciativa Comunitaria LEADER, como se verá
más adelante, la movilización de la iniciativa privada y, por lo tanto, de
los propios implicados en el desarrollo rural y ha desempeñado un papel
fundamental. 
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Fuente: DGA. Elaboración propia.

Figura 6: Acciones realizadas por las diferentes medidas de política regional.

A continuación se revisan con más detalle las políticas regionales
mencionadas con anterioridad.

3.1. LOS OBJETIVOS COMUNITARIOS

Como ya se ha señalado, en 1988 tuvo lugar una reforma de los fon-
dos Estructurales a raíz de la introducción en el Acta Única Europea del
título relativo a la cohesión económica y social. El Consejo Europeo



aceptó las perspectivas financieras del denominado “paquete Delors”, que
proponía duplicar los gastos estructurales entre 1988 y 1993. En esta
misma reforma se acuñaron los principios que iban a regir a partir de
entonces la política regional: concentración, programación, cooperación y
adicionalidad. En esta misma reforma se enmarcan las iniciativas comu-
nitarias. 

En 1992 se produjo una segunda reforma de los fondos estructurales
conocida como “Paquete Delors II”, que proponía un nuevo aumento de
los créditos destinados a intervenciones estructurales hasta 1999, año en
el que se plasmó la Agenda 2000 con los nuevos cambios en la financia-
ción comunitaria. 

3.1.1. Aplicación del DOCUP en el período 1989-1993:

El 6 de Junio de 1990 la Comisión Europea aprobó el Marco Comu-
nitario de Apoyo (MCA) para las intervenciones estructurales en las zonas
rurales españolas en el periodo 1989-1993 (Aragón, Baleares, Cantabria,
Cataluña, País Vasco, Madrid, Navarra y La Rioja). 

TABLA 2: 
COMPARATIVA DE LA ZONA 5B EN EL PIRINEO, 

ARAGÓN, ESPAÑA Y UNIÓN EUROPEA.

PIRINEO HUESCA TERUEL ZARAGOZA ARAGÓN ESPAÑA 5B UNIÓN

EUROPEA

POBLACIÓN (MILES) 53.304 123,4 149,4 191,6 464,0 986,0 321.920,6

KM2 10.227,31 11.191,3 14789,2 13583,0 39.563,5 47682 2260700

DENSIDAD POBLACIÓN 5,5 11 10,1 14,1 11,7 15,6 142

% EMPLEO PRIMARIO* 34,9 28,3 36,1 37,8 34,9 28,5 8,3

% EMPLEO SECUNDARIO 30,7 24,6 24,6 22,3 23,8 24,4 33,3

% EMPLEO TERCIARIO 34,4 47,2 39,2 41,4 41,3 47,1 58,4
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Fuente: Adaptación de Mené Marcén (1994).

* Los datos relativos al empleo para el Pirineo Aragonés se corresponden con el censo de
población de 1991. El empleo secundario incluye en el caso del Pirineo Aragonés a los
empleados en industria, construcción y energía.



En Aragón (tabla 2) se consideraron objetivo 5b la totalidad de la pro-
vincia de Teruel y parte de las provincias de Zaragoza y Huesca (el Pirineo
Aragonés está incluido dentro de este objetivo)3. Para la elección de las
zonas 5b, de acuerdo con el artículo 4 del Reglamento 4.253/88, se tuvie-
ron en cuenta criterios tales como el elevado peso del sector agrario en el
empleo, el insuficiente nivel de rentas del trabajo agrario o el bajo nivel
socioeconómico. En el área de estudio jugó un papel trascendental su deli-
mitación como zona de montaña, ya que éste fue uno de los criterios alter-
nativos para la delimitación de zonas objetivo 5b.

El objetivo general del MCA estaba encaminado al mantenimiento de
la población, invirtiendo en el proceso de desvitalización económica y ase-
gurando la conservación del espacio y de los recursos naturales (MAPA,
1989). 

Los ejes prioritarios seleccionados para realizar la intervención en Ara-
gón, según la Decisión de la Comisión C(90) 1.093 de 6 de junio, fueron
los siguientes:

1. Mejora de estructuras y diversificación del sector agrario.

2. Conservación y aprovechamiento del medio natural.

3. Diversificación de la actividad económica y mejora de las infraes-
tructuras básicas de apoyo.

4. Valorización de recursos humanos.
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3. La decisión de la Comisión C (89) de 10 de mayo detallaba en su anexo las zonas
elegibles que dentro de la Comunidad Aragonesa eran las siguientes: Jacetania,
Sobrarbe, Ribagorza, Litera, Monegros y Somontano (Huesca); Borja, Calatayud,
Caspe, Daroca, Ejea de los Caballeros, La Almunia de Doña Godina y Belchite
(Zaragoza), junto con la totalidad de la provincia de Teruel.



La financiación de cada uno de los ejes se apunta en la figura 7. Llama
la atención que siendo un Programa orientado al desarrollo rural, siga
concentrando sus recursos en el sector agrario (eje 1) y se invierta menos
en otras actividades capaces de mejorar la economía de estas zonas. Este
hecho pone de manifiesto el importante papel que todavía sigue jugando
la agricultura en el medio rural de la región aragonesa. Asimismo, este
hecho también podría indicar que estas medidas son en ocasiones la opor-
tunidad perfecta para que los Gobiernos continúen transvasando fondos
a los agricultores mediante medidas adicionales a la política agraria con lo
que, una vez más, podríamos reiterar el papel agrarista de las medidas de
desarrollo rural (Collantes, 2004).

La figura 8 registra la inversión del DOCUP 5b en el Período 1989-
1993 según la participación de las Administraciones Públicas. Cabe desta-
car que, si bien la financiación europea no es nada despreciable, el capital
aportado por las administraciones del Estado (nacional, regional y local)
superó en este primer periodo a las inversiones que se realizaron desde la
Unión Europea. La iniciativa privada, aún siendo más limitada, se dirigió a
los ejes con mayor capacidad de creación de empleo (Laguna, 2006)
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Fuente: Navarro Elola et al. (1998). Elaboración Propia.

Figura 7: Distribución de la inversión por Ejes del MCA 
para el objetivo 5b en Aragón (1989-1993).



Dadas determinadas cuestiones administrativas, no se han conseguido
los datos relativos a la aplicación de este programa en el Pirineo Aragonés,
con lo que sólo se dispone de la información de toda la Comunidad Autó-
noma4. 

3.1.2. Aplicación del DOCUP en el periodo 1994-1999

El 21 de Diciembre de 1994 la Comisión Europea aprobó el Docu-
mento único de programación de las intervenciones estructurales
comunitarias en la Comunidad Autónoma de Aragón, correspondien-
tes al objetivo 5b. El objetivo último de este programa era la estabiliza-
ción de la demografía regional potenciando las actividades económicas,
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4. En la propia Administración se desconoce la existencia de dichos datos desagre-
gados a escala municipal. Además, existe la posibilidad de que se hubiesen des-
truido, por haber superado el período máximo que se tienen que conservar (5
años), como ya comentamos en el capítulo dedicado a las fuentes de información
y metodología.

Fuente: Navarro Elola et al. (1998). Elaboración Propia.

Figura 8: Financiación del MCA para el objetivo 5b en Aragón (millones de Ecus).



promoviendo el equilibrio territorial y mejorando las condiciones bási-
cas de vida. 

Para conseguirlo, el programa desarrolló 5 ejes prioritarios que no
coinciden en orden ni en denominación con los del período anterior, lo
que ha dificultado todavía más la realización de comparaciones:

I. Infraestructuras de base necesarias para el desarrollo económico.

II. Promoción y diversificación económica.

III. Protección y valorización económica del medio ambiente.

IV. Mejora del Hábitat rural.

V. Recursos Humanos.

La articulación de los ejes prioritarios y su inversión se incluyen en la
figura 9. Desde la óptica económica, es el eje II el que cuenta con mayor
financiación, seguido del Eje I y ya a gran distancia del eje IV.
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Fuente: Navarro Elola et al. (1998). Elaboración Propia.

Figura 9: Cuadro financiero del DOCUP para la zona objetivo 5b de Aragón.
* El Eje VI hace referencia a actuaciones de asistencia técnica.



A su vez, este Documento está subdivido en tres subprogramas opera-
tivos: FEOGA, FEDER y FSE. El Subprograma Operativo FEOGA recoge
seis medidas (Infraestructura rural, Diversificación agraria, Protección y res-
tauración del medio natural, Aprovechamiento ordenado de los recursos
naturales, Conservación de la Biodiversidad y Renovación y Desarrollo de
los núcleos rurales). Dentro del Subprograma FEDER se agrupan otras
cinco medias (Infraestructuras básicas y de apoyo, Acciones a favor de la
localización de inversiones productivas, Turismo Rural, Investigación y
desarrollo tecnológico e Infraestructuras para la potenciación del desarrollo
local). Por último, el Subprograma operativo FSE aúna las últimas cinco
medidas (Acciones medioambientales en núcleos rurales, Formación y nue-
vas cualificaciones, Fomento de la creación de empleo, Orientación profe-
sional y asesoramiento. Asistencia técnica,Investigación y desarrollo, ciencia
y tecnología). Todos los ejes excepto el V (Recursos Humanos) son cofi-
nanciadas por más de un fondo estructural. En total son 16 medidas, arti-
culadas en cinco ejes y financiadas por tres fondos comunitarios). 
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Fuente: Laguna (2006).

Figura 10: Distribución por Ejes y Fondos estructurales de las medidas implementadas
en el DOCUP- Objetivo 5b.

SUBPROGRAMAS FEOGA-O FEDER FSE
EJES

INFRAESTRUCTURAS DE BASE 1. INFRAESTRUCTURA RURAL 7. INFRAESTRUCTURAS BÁSICAS
NECESARIAS PARA EL DESARROLLO DE APOYO
ECONÓMICO

PROMOCIÓN Y DIVERSIFICACIÓN 2. DIVERSIFICACIÓN AGRARIA 8. ACCIONES A FAVOR DE LA
ECONÓMICA LOCALIZACIÓN DE INVERSIONES

PRODUCTIVAS

9. TURISMO RURAL

10. INVESTIGACIÓN Y DESARROLLO
TECNOLÓGICO

PROTECCIÓN Y VALORACIÓN 3. PROTECCIÓN Y 11. ACCIONES MEDIOAMBIENTALES
ECONÓMICA DE LOS RECURSOS RESTAURACIÓN DEL MEDIO EN NÚCLEOS RURALES
NATURALES NATURAL

4. APROVECHAMIENTO
ORDENADO DE LOS RECURSOS
NATURALES

5. CONSERVACIÓN DE LA
BIODIVERSIDAD

MEJORA DEL HÁBITAT RURAL 6. RENOVACIÓN Y DESARROLLO 12. INFRAESTRUCTURAS PARA LA
DE NÚCLEOS RURALES POTENCIACIÓN DEL DESARROLLO

LOCAL

RECURSOS HUMANOS 13. FORMACIÓN

14 FOMENTO, 
CREACIÓN EMPLEO

15. ORIENTACIÓN
PROFESIONAL

16 I+D



Al igual que para el período anterior, se dispone de la información
global referida a la financiación del DOCUP objetivo 5b (1994-1999) en
Aragón. En este segundo período es el eje II el que ha recibido una mayor
financiación (promoción y diversificación económica), seguido del eje I
(infraestructuras de base para el desarrollo económico). 
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Fuente: Navarro Elola et al. (1998). Elaboración Propia

Figura 11: Distribución por ejes de la financiación del documento 
DOCUP 5b en Aragón (Mecus). 

Fuente: Navarro Elola et al. (1998). Elaboración Propia.

Figura 12: Inversión de las Administraciones Públicas y Privada (MECUs) 



La figura 12 resalta la financiación de las Administraciones Públicas,
dividiendo entre la aportación de la Unión Europea y el resto de organis-
mos nacionales, y la iniciativa privada. El reparto porcentual es similar
entre la aportación de la Unión Europea y las Administraciones Naciona-
les. Respecto del primer período de programación hay que destacar que la
inversión se ha doblado para cada una de las Administraciones citadas(ver
figura 8).

Además de estas inversiones, según el Informe Anual presentado por
la Comisión Europea en el año 2000, el grado de ejecución del Docu-
mento Único de Programación para el objetivo 5b en Aragón era el
siguiente: se había ejecutado el 195,86%. Esta cifra que en un primer
momento nos llama la atención significa que no sólo se cubrieron todas
las inversiones propuestas, sino que se superó el presupuesto asignado. 

Aplicación de los Fondos Comunitarios del Objetivo 5b en el Pirineo
Aragonés

Si para el período anterior tan sólo se disponían de los datos referidos
al conjunto de la Comunidad Autónoma, en este período sólo se ha
tenido acceso a las datos detallados de las medidas financiadas por el
FEOGA- Sección Orientación, con lo que hay que señalar que sólo esta-
mos analizando una pequeña parte de la aportación de los Fondos Estruc-
turales al área de estudio. 

Como ya se ha comentado con anterioridad, la totalidad de los muni-
cipios del Pirineo Aragonés fueron elegidos como zona objetivo 5b, prin-
cipalmente por su carácter de zona desfavorecida de montaña. 

Según se muestra en la figura 13, donde se aprecia el coste de cada
uno de los ejes principales, es el eje IV, referido a la mejora del hábitat
rural, el que ha recibido mayor inversión, cuyas acciones se han orientado
a la renovación y desarrollo de los núcleos rurales. Le sigue el eje III, rela-
tivo a la protección y valoración económica de los recursos naturales, que
engloba las medidas de protección y restauración del medio natural, apro-
vechamiento de los recursos naturales y conservación de la biodiversidad.
A gran distancia le sigue la financiación del eje I, infraestructura rural, y
II: promoción y diversificación económica.
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En la figura 14 y 15 se refleja el coste pagado por medidas y el número
de acciones llevadas a cabo en cada una de ellas. La medida que ha contado
con mayor financiación es la 6, relativa a la renovación y desarrollo de los
núcleos rurales, seguida de la 5, de conservación de la biodiversidad. La
medida que ha tenido un menor coste es la medida 2, incluida en el eje II,
eje que además contaba con la menor financiación (figura 14).
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Fuente: DGA. Elaboración propia.

Figura 13: Coste por eje de las acciones financiadas por el FEOGA-O.

Fuente: DGA. Elaboración propia

Figura 14: Coste por medida de las acciones financiadas por el FEOGA-O (Euros).



Sin embargo, al analizar el número de acciones ejecutadas en cada eje
cambia el orden de importancia (figura 15). El mayor número de accio-
nes se ha desarrollado en la medida 2 (diversificación agraria), seguida por
la medida 6 (renovación y desarrollo de los núcleos rurales) y ya, a gran
distancia la medida 3 (protección y restauración del medio natural). Con
lo que se puede afirmar que las acciones agrarias pese a ser las más nume-
rosas son las que han tenido una menor repercusión en términos econó-
micos.

VE I N T E A Ñ O S D E P O L Í T I C A S D E D E S A R RO L LO RU R A L 87

Fuente: DGA. Elaboración propia.

Figura 15: Acciones realizadas en cada una de las medidas financiadas por el FEOGA-O.

El mapa 2 pone de manifiesto que municipios con mayor número de
acciones de medidas son los que tienen, en general, mayor población. Para
comprobarlo se ha realizado una regresión simple (Figura 16) entre las
acciones llevadas a cabo en cada municipios y su población, comprobán-
dose que existe una relación bastante elevada (R2=0.6), aunque si se eli-
minan los dos grandes municipios del área de estudio (Jaca y Sabiñánigo)
la relación desdiende a (R2=0.4). 

Sin embargo, si se realiza una correlación entre las acciones por muni-
cipio con la inversión media realizada por habitante de cada municipio, la
relación es positiva pero no es significativa en modo alguno (R=0.011).



El mapa 2 permite observar también que las medidas han alcanzado
una distribución espacial muy amplia. Laguna (2004 y 2006) detalló cada
una de las medidas por municipio. La medida con una mayor distribu-
ción espacial es la 6, orientada a la renovación y desarrollo de los núcleos
rurales que afectó a 104 municipios del área de estudio, dejando tan sólo
sin inversión a Bailo. Es significativo apuntar que la mayor parte de las
actuaciones dentro de la misma se han correspondido con actuaciones de
restauración de carreteras y accesos a los núcleos rurales(no debemos olvi-
dar que estamos en zona de montaña, con difíciles accesos) y mejora de
las infraestructuras básicas como pavimentación, saneamiento, alum-
brado, alcantarillado o planes urbanísticos, por citar los más significativos. 

Con una difusión que se ha distribuido por 89 municipios aparece la
medida de diversificación agraria (medida 2, que contaba con un mayor
número de acciones, pero con escasa inversión. Se ha orientado princi-
palmente a campañas de sanidad relativas a la ganadería y mejoras en la
producción y comercialización de los productos agrarios. 

Dentro del eje de protección y valoración de los recursos naturales, las
medidas 3, 4 y 5 (que han afectado a 74, 60 y 29 municipios, respectiva-
mente). Las acciones subvencionadas son muy variadas (algunas relacio-
nadas con el medio natural y otras más orientadas al desarrollo turístico).
Así, Laguna (2006) señala que entre las primeras aparecen la protección
contra incendios, la lucha contra agentes nocivos y tratamientos silvíco-
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Fuente: Laguna (2.006).

Figura 16: Relación entre la población y las acciones llevadas a cabo por el DOCUP.



las, y entre las segundas restauraciones de iglesias, realización de centros
de visitantes, subvenciones para el desarrollo de infraestructuras turísticas,
acondicionamiento de senderos, zonas de acampada, refugios, albergues.

Estudiando las acciones llevadas a cabo bajo el marco del DOCUP
surge la duda de si éstas forman parte de un plan de desarrollo integral o
si por el contrario se han ido aplicando según convenía, para solventar
cuestiones puntuales. Esta duda aparece por un lado al comprobar que
muchas de las medidas se superponen entre sí, como ocurre con la medida
1 y 6, ambas orientadas al desarrollo de las infraestructuras. Pero, por otro
se observa también que las acciones de la medida 2 (diversificación agraria)
se ha centrado casi exclusivamente en la realización de campañas de sani-
dad de ganado y apenas se han dedicado recursos a otras actuaciones nece-
sarias, como la mejora de las estructuras agrarias, quizá por ser estas
financiadas por la Política Agraria Comunitaria. En esta misma línea, al
amparo de la medida de conservación de la biodiversidad se han financiado
acciones relativas al turismo, hecho que llama notablemente la atención. 

Otra de las críticas ya ha sido mencionada con anterioridad, parece ser
que las acciones emprendidas bajo e DOCUP no son innovadoras sino
que enmascaran la transferencias a actividades agrarias que antes se hacían
solamente con financiación de los Estados y ahora cuentan con ayuda de
la Unión Europea (Pérez Yruela et al., 2000). 

La distribución espacial de la inversión per capita por habitante (mapa
3) difiere de la obtenida a través del reparto de las acciones por el territo-
rio, siendo la tónica general la inexistencia de pautas claras de distribución.
Sin embargo, parece que destaca que la zona del Prepirineo Occidental, en
concreto la de las Altas Cinco Villas es una de las zonas más subsidiadas.
En este grupo de localidades más subsidiadas, también podrían incluirse
algunos de los valles occidentales de la Jacetania y algunos municipios del
somontano de Barbastro. Por otro lado, llama la atención que algunos de
los municipios con mayor tamaño demográfico, que tenían el mayor
número de acciones, no son los que han recibido una mayor financiación
per capita (es muy claro el caso de Jaca o Sabiñánigo). También aparecen
algunas localidades que tenían acciones en sus municipios sin financiación.
Esto se puede deber a que en los datos que nos fueron facilitados no todas
las acciones recogidas presentaban su financiación correspondiente. 
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Mapa 2: Distribución de las acciones implementarias 
en el subprograma FEOGA-0, DOCUP, 5b.

Mapa 3: Distribución de la inversión por habitante 
en el subprograma FEOGA-0, DOCUP, 5b.



3.2. LAS INICIATIVAS COMUNITARIAS LEADER E INTERREG.

3.2.1. Aplicación en el área de estudio en el período 1989-1993

3.2.1.1. Iniciativa LEADER

Como ocurrió en el conjunto de la Unión Europea, en el primer
período de programación tras la reforma de los Fondos Estructurales, la
difusión de la iniciativa comunitaria LEADER en el área de estudio fue
bastante escasa. Así, en el periodo 1991-1993, el único Grupo de Acción
Local (GAL) localizado en el área de estudio ocupaba el territorio de las
comarcas de Sobrarbe y Ribagorza. Este GAL recibe el nombre de Centro
para el Desarrollo de Sobrarbe y Ribagorza (CEDESOR) e incluye a 52
municipios del área de estudio (mapa 4).

Como señala la Red Aragonesa de Desarrollo Rural, el Grupo de
Acción Local CEDESOR se constituyó como asociación sin ánimo 
de lucro el 14 de junio de 1991 para gestionar la Iniciativa Comunitaria
LEADER. La constitución de este grupo se basó en la experiencia previa
que se tenía de la implantación provincial del Plan de Turismo Verde de
la Diputación Provincial de Huesca (1990) y de las diferentes mancon-
munidades entonces implicadas. El programa original tuvo como lema
“Da paso al futuro, haz realidad tu proyecto” y nació con el propósito de
llevar a cabo estrategias para invertir o al menos modificar las tendencias
negativas que existían en la zona afectada como el bajo nivel de iniciativa
empresarial, el excesivo aislamiento de os empresarios locales entres sí, el
conformismo con los niveles de actividad, la escasa innovación y la inca-
pacidad de buscar nuevos mercados, el bajo grado de explotación de los
recursos histórico-culturales, la limitada conservación del patrimonio
natural y las derivadas de pertenecer a una zona de montaña (escasa pobla-
ción, baja densidad, envejecimiento de la población, mala accesibilidad,
mal estado de la red de comunicaciones…). El reconocimiento de los pro-
blemas específicos de su territorio nos lleva a hablar de la importancia de
esta iniciativa comunitaria dentro del desarrollo rural, porque potencia el
desarrollo endógeno y la territorialización, desbancando a las medidas de
carácter horizontal que no tienen en cuenta la problemática de cada una
de las regiones. Una vez analizados los problemas de su territorio, el pro-
grama se centró en las siguientes actuaciones: turismo, industria y artesa-
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nía agroalimentaria, otras industrias artesanas, comercialización, medio
ambiente y ordenación del territorio, patrimonio cultural, recursos huma-
nos y formación, actividades primarias, apoyo y acompañamiento al
Grupo y a todos los implicados.

Por las dificultades ya relatadas en el capítulo dedicado a las fuentes
de información, una vez más, no se ha tenido acceso a la información
detallada de la aplicación de la iniciativa comunitaria. Tan sólo tenemos
información sobre el número de acciones emprendidas. Los resultados de
la aplicación de las medidas del Programa Innovador (B) de este GAL se
plasman en la figuras 17, 18 y 19. Las actuaciones relativas al Turismo
Rural (B3) son las que han tenido una mayor difusión (tanto restauración
de edificios para su adecuación como viviendas de turismo rural como al
ampliación de la oferta de ocio), seguida de las acciones encaminadas a la
creación de Pymes y servicios locales y, por último, la valorización y
comercialización de los productos agrarios (Laguna, 2006). El predomi-
nio de las medidas de Turismo Rural en los programas LEADER sobre el
resto de medidas es un hecho constatado en el conjunto de Aragón (Cli-
ment et al., 2000) y en el conjunto de España (Fernández, 1996; Lego-
rrea, 1996, Collantes, 2004). 

La mayor aceptación de las acciones encaminadas al desarrollo del sec-
tor turístico se puede explicar por dos factores. O bien porque el turismo
se considera la única alternativa viable para el desarrollo económico de la
zona (lo cual puede crear una excesiva dependencia y vanas esperanzas), o
bien porque la zona ya cuente con un desarrollo turístico importante y las
acciones se localicen en torno a la oferta ya creada (Corbera, 1993). En el
caso de la aplicación del primer programa LEADER al Pirineo pudieron
influir ambas circunstancias. Así, la existencia de espacios de gran atrac-
tivo turístico (Estación de esquí de Cerler, Parque Nacional de Ordesa,
Parque Natural Posets-Maladeta), en torno a los que habían surgido infra-
estructuras ha podido jugar un papel fundamental, sirviendo de motor de
arrastre de nuevos establecimientos. Pero también hay que considerar que
el Pirineo es considerado desde los años noventa como un espacio de gran
potencial turístico, y que la actividad turística se contempla con mayores
expectativas de futuro que el sector primario, atrayendo inversiones exter-
nas algo que no ocurre con el sector primario.
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Fuente: CEDESOR, 1994.

Figura 17: Acciones de turismo rural.

Fuente: CEDESOR, 1994.

Figura 18: Acciones sobre Pymes y servicios locales.

Fuente: CEDESOR, 1994.

Figura 19: Acciones de valorización y comercialización de productos agrarios.



Para la creación de nuevas empresas y servicios se realizaron 22 accio-
nes, siendo especialmente destacables el nacimiento de cooperativas y
pymes relacionadas con el sector primario. 

Respecto de la dispersión espacial, de los 52 municipios incluidos en
este GAL, tan sólo 30 contaron con el desarrollo de alguna acción. En la
mayor parte de los municipios, la medida predominante fue la actuación
turística, especialmente en aquellos municipios que ya contaban con
cierto desarrollo de la misma (Benasque, Ainsa, Torla, Bielsa…) o bien en
los que estaban ubicados en el eje de carreteras (Laguna, 2006). Los muni-
cipios con cierto grado de centralidad territorial e industria artesanal de
base(Graus, Boltaña, Montanuy), se beneficiaron de las medidas más des-
tinadas al desarrollo del tejido productivo. 

La figura 20 señala la distribución de la inversión pública y privada en
este Grupo de Acción Local. Hay que resaltar también la importante
aportación llegada de la iniciativa privada, aportación que supera el 65%
de la inversión total, otro hecho que nos lleva a hablar de la importancia
del LEADER, no sólo por la territorialización sino por la implicación de
la población local en su propio desarrollo. 
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Fuente: Navarro Elola, 1995.

Figura 20: Cuadro financiero (euros) de la iniciativa comunitaria 
LEADER en CEDESOR.



En todos los grupos LEADER españoles en este período es el turismo
rural, seguido por la creación de pymes y la valorización de los productos
agrarios los tres epígrafes que han recibido una mayor aportación de capi-
tales (52,5%, 19,8% y 15,8% respectivamente, según los datos recogidos
en Molinero et al., 2004), con lo que l aplicación de la primera iniciativa
LEADER en este GAL no difiere demasiado de la situación general en
España.

En la figura 21 se muestra la distribución de la subvención según su
pertenencia a cada una de las Administraciones Públicas implicadas.
Por tipo de Administración, la Unión Europea es la que ha aportado
mayor financiación, seguida de la Administración Autonómica, la Cen-
tral y la Local. Por medidas, la inversión comunitaria es la predomi-
nante en la financiación de las acciones de turismo rural, de pymes, de
valorización de las producciones y en el apoyo a los grupos. La aporta-
ción de la iniciativa local es siempre la menos importante en todas las
acciones.
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Fuente: Navarro Elola, 1995.

Figura 21: Distribución de la subvención pública por Administraciones en CEDESOR.



3.2.1.2. Iniciativa Interreg 

La iniciativa Interreg I tenía un programa de cooperación Francia-
España a través de los Pirineos, que abarcaba no sólo la región aragonesa
sino también otras zonas españolas (Guipúzcoa, Navarra, Huesca, Lérida
y Gerona) y francesas (Pyrénées Atlantiques, Haute Pyrénées, Haute
Garonne, Ariége, Pyrénées Orientales).
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Fuente: DGA. Elaboración propia.

Mapa 4: Municipios incluidos en el Grupo de Acción Local LEADER CEDESOR.



En total se ha realizado una inversión de más de 9 millones de euros,
en su mayor parte aportados por la DGA (figura 22). En la financiación
de esta iniciativa comunitaria intervinieron los tres fondos estructurales,
con un claro predominio del FEDER (77,3%), seguido del FEOGA
(17,54%) y del FSE (5,23%).

Las principales acciones subvencionadas fueron la mejora de accesos
y servicios, la cooperación turística transfronteriza, acciones relativas a la
Comunidad de Trabajo de los Pirineos y acciones de asistencia técnica. En
un estudio reciente Laguna (2006) detalla cada una de las acciones, seña-
lando que es la mejora de las infraestructuras la que se ha llevado la mayor
parte de la inversión. Además, la autora señala que en esta primera edi-
ción de la iniciativa Interreg no hubo apenas financiación privada.
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Fuente: Laguna, 2006.

Figura 22: Distribución de la inversión de las Administraciones Públicas en Interreg
(1989-1993).



3.2.2. Segundo Período de programación (1994-1999) 
en el área de estudio

3.2.2.1. Iniciativa LEADER

En la segunda edición del LEADER (1994-1999), se constituyeron
cuatro Grupos de Acción Local (uno continuación del LEADER I y tres
de nueva creación) en el área de estudio. Estos grupos son: CEDESOR,
CIDER (Centro de innovación y desarrollo rural del Prepirineo), ADE-
GASO (Asociación para el Desarrollo Gállego-Sotón) y CEDERSOM
(Centro de Desarrollo del Somontano). De estos cuatro grupos, tan sólo
el primero tiene localizados a todos sus municipios en el área de estudio.
El resto cuentan con municipios fuera de la delimitación administrativa
del Pirineo según las ZAM5. El aumento de los grupos de acción local no
es un hecho aislado en el Pirineo Aragonés, de hecho Corbera (1999)
hablaba de la timidez inicial de la iniciativa en su primer período de apli-
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Mapa 5: Grupos de Acción Local en el LEADER II.

Fuente: Laguna (2006).

5. En el capítulo dedicado al área de estudio se hace referencia a la orden del Gobierno
de Aragón que determinaba las Zonas de Agricultura de Montaña en 2001.



cación en los espacios rurales cantábricos. Sin embargo, los éxitos cose-
chados entre 1989 y 1993 animaron a otros territorios a solicitar las ayu-
das de esta iniciativa comunitaria, hecho que ha sido bautizado como el
“fenómeno LEADER” (Esparcia, Noguera y Pitarch, 2002). Además,
otros aspectos señalados como claves a la hora de expandir la difusión de
esta iniciativa comunitaria han sido la innovación y la implicación de los
agentes locales (Calderón, 2000).

La figura 23 recoge el número de municipios y la distribución dentro
del área de estudio de cada GAL (en total son 71 municipios de los 105).

Esta información se completa con el mapa 5, donde aparecen locali-
zados dichos municipios. La mayor parte de los municipios incluidos en
los programas LEADER II se localizan en las comarcas de Sobrarbe y
Ribagorza (52), CEDESOR. Le siguen en importancia CIDER-Prepiri-
neo, ADEGASO y CEDERSOM.
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Fuente: Elaboración propia.

Figura 23 : Municipios del área de estudio pertenecientes a algún grupo LEADER.



Fuente: DGA. Elaboración propia.
* Esta inversión por habitante en los Grupos de Acción Local Cider, Adegaso y Cedersom
se ha efectuado dividiendo las inversiones en los municipios del área de estudio entre la
población de los municipios del área de estudio, independientemente de que, como ya se
mencionó con anterioridad, estos Grupos de Acción Local están formados por más muni-
cipios que no pertenecen al área de estudio, con lo que estos datos no son representativos
del conjunto de los GAL aunque sí del área de estudio.

En el marco de los programas LEADER se han aprobado 526 expe-
dientes en el área de estudio, el 16% del total de expedientes cursados en
Aragón. La inversión ha superado los 28 millones de euros, superando el
20% de la inversión total realizada dentro de esta iniciativa en la Comu-
nidad Autónoma (Laguna, 2006). CEDESOR ha aprobado un total de
219 expedientes, seguido por CIDER con 145 y a gran distancia ADE-
GASO con 86 y CEDERSOM con 75 (Tabla 3). Sin embargo, si se
observa la inversión por habitante, el orden de los grupos se invierte,
siendo CEDERSOM el que tiene mayor inversión, seguido por CIDER,
ADEGASO y por último CEDESOR (también hay que señalar que este
grupo repetía iniciativa en este segundo período de programación, con lo
que el esfuerzo inicial hacia el Desarrollo Rural per capita podría ser
menor que en el resto de grupos).

TABLA 3: 
EXPEDIENTES APROBADOS E INVERSIÓN

REALIZADA EN CADA GRUPO LEADER

GAL EXPEDIENTES INVERSIÓN € INVERSION/HABITANTE*

CEDESOR 219 14525068,00 786.37
CIDER* 145 4790510,47 1719.49
ADEGASO* 86 3145561,65 1625.61
CEDERSOM* 75 5902501,77 5327.17
TOTAL 526 28363641,86 1167.23
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Fuente: DGA. Elaboración propia.

Fuente: DGA. Elaboración propia.

TABLA 4A: 
DISTRIBUCIÓN DE LA INVERSIÓN

DE CADA UNO DE LOS GRUPOS POR MEDIDAS (TOTALES)

B1 B2 B3 B4 B5 B6
APOYO FORMACIÓN TURISMO PYMESVALORIZACIÓN Y OTRAS

GRUPO LEADER TÉCNICO PROFESIONAL RURAL COMERCIALIZ TOTAL GENERAL

CEDESOR 626 775.85 508 256.58 9 684 171.61 2 627 136.70 346 948.08 731 779.15 14 525 067.97

CIDER 636 795.33 355 313.01 1 378 063.06 1 263 424.13 345 388.99 811 525.95 4 790 510.47

ADEGASO 463 522.09 94 032.97 1 454 663.37 193 598.13 77 344.71 862 400.38 314 5561.65

CEDERSOM 687 095.86 46 366.67 3 866 421.74 428 720.09 422 410.17 451 487.25 5 902 501.77

TOTAL 2 414 189.13 1 003 969.22 16 383 319.78 4 512 879.05 1 192 091.95 2 857 192.73 28 363 641.86

TABLA 4B: 
DISTRIBUCIÓN DE LA INVERSIÓN

DE CADA UNO DE LOS GRUPOS POR MEDIDAS (%)

B1 B2 B3 B4 B5 B6
GRUPO LEADER APOYO FORMACIÓN TURISMO PYMES VALORIZACIÓN Y OTRAS TOTAL

TÉCNICO PROFESIONAL RURAL COMERCIALIZACIÓN GENERAL

CEDESOR 4.32 3.50 66.67 18.09 2.39 5.04 100.00

CIDER 13.29 7.42 28.77 26.37 7.21 16.94 100.00

ADEGASO 14.74 2.99 46.24 6.15 2.46 27.42 100.00

CEDERSOM 11.64 0.79 65.50 7.26 7.16 7.65 100.00

TOTAL 8.51 3.54 57.76 15.91 4.20 10.07 100.00

La distribución de la inversión realizada en cada uno de los grupos se
muestra en la tabla 4. De los más de 28 millones de euros invertidos en el
área de estudio, más de la mitad se han dirigido a la promoción de activi-
dades turísticas (lo mismo ocurre si se observan los porcentajes). Le sigue
en importancia la expansión de las Pymes, en muchos casos relacionadas
con el sector turístico, al igual que ocurre con las actividades enfocadas
hacia la conservación del medio ambiente. Esta distribución es una vez
más coincidente con la que se observa para el conjunto del territorio espa-
ñol. En la tabla 5 se compara la aportación a cada una de las medidas
financiadas por el LEADER en los dos períodos de programación estu-



diados para el total de España. Las medidas B3, B4 y B5 son las más sub-
vencionadas muy por encima del resto de actuaciones. En este sentido
Corbera (1999) señala que reduce las posibilidades de diversificación eco-
nómica que promulgaba la Comisión Europea, puesto que el conjunto de
las actuaciones tienden hacia el monocultivo de la actividad turística.
Collantes (2004), también señala que la focalización en torno a las medi-
das turísticas hace que el énfasis de diversificación económica que aban-
deraba esta iniciativa comunitaria sea más bien ilusorio. 

TABLA 5: 
DISTRIBUCIÓN DE LA INVERSIÓN DE LAS MEDIAS B3, B4 Y B% 

EN ESPAÑA DE LA INICIAT IVA COMUNITARIA LEADER

MEDIDA LEADER I (1989-1993) LEADER II (1994-1999)

TURISMO RURAL 52,48 32,04
PYMES 19,80 24,24
VALORIZACIÓN Y

COMERCIALIZACIÓN AGRARIAS 15,84 16,50
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Fuente: Delgado Serrano, 2004.

Si la iniciativa privada fue importante en el primer período de pro-
gramación, no lo ha sido menos en esta segunda edición del LEADER.
Ha superado el 40% en todos los grupos, siendo especialmente impor-
tante en tres de ellos (CEDESOR, CIDER y CEDERSOM. Una de las
posibles causas de esta importante implicación de la iniciativa privada
puede estar en la cercanía de los gestores de estos grupos con la población
implicada y en la simplificación burocrática respecto de otras medidas
(Cruz Orozco, 1998).
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Fuente: DGA (1998). Elaboración propia.

Figura 24: Aportación, en porcentaje, 
de la iniciativa privada en cada uno de los GAL (1998)

Si se analiza la implicación de esta iniciativa privada por medidas
(tabla 6) se obtienen interesantes resultados. Las medidas tendentes a
desarrollar el turismo rural, las pymes y la valorización de productos agra-
rios son las más emprendedoras, sin duda por la capacidad que tienen
para generar empleo. En esta línea se ha señalado que estas medidas son
las que inciden más directamente en el saneamiento y dinamización de la
actividad económica, contribuyendo al desarrollo socioeconómico de un
área, y que de algún modo sean las “protagonistas” del programa (Climent
et al., 2000). 



TABLA 6: 
PARTICIPACIÓN EN PORCENTAJE

DE LA INICIAT IVA PRIVADA POR MEDIDAS (1998)

MEDIDA CEDESOR CIDER ADEGASO CEDERSOM

B1 0 0 0 0,3
B2 0 0,2 4,3 18,3
B3 80,1 71,0 72,1 78,6
B4 77,8 73,1 79,5 75,0
B5 71,0 55,8 75,7 74,9
B6 21,8 9,7 35,8 59,8
TOTAL 68,3 60,8 43,0 66,4
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Si antes se nombraba la capacidad de algunas medidas para crear
empleo, la tabla 7 resume el empleo creado por medida y grupo de acción
local. El turismo es el sector que ha conseguido dinamizar más la economía
de estas zonas, impulsando la mayor creación de puestos de trabajo (444),
seguido por la implantación de pequeñas y medianas empresas (280). Asi-
mismo, es necesario destacar el porcentaje de empleo femenino creado, que
en la rama turística supera, en muchas ocasiones, el 50% (CEDESOR,
CEDERSOM y CIDER). Sin embargo se debe señalar que no se disponen
de datos que muestren la continuidad del empleo creado, una de las princi-
pales críticas que se realizan sobre esta iniciativa (Corbera, 1999). Por otra
parte puede darnos cifras engañosas sobre el empleo creado, máxime si se
trata de empleo en la actividad turística, de marcado carácter estacional.

La tabla 8 intenta ser sólo una aproximación entre el empleo creado
y el porcentaje que éste representa sobre las comarcas, puesto que al no
tener los datos de empleo creado por municipio sino por grupo de acción
local, sin duda estamos introduciendo fuertes distorsiones. Así, a primera
vista llama la atención el contraste entre el empleo creado sobre el total de
la comarca en CEDERSOM y el resto de Grupos de Acción Local. Si se

Fuente: DGA 1998. Elaboración propia.
B1: Funcionamiento del grupo
B2: Formación Profesional
B3: Turismo rural
B4: Pymes
B5: Valorización y comercialización de la producción agraria
B6: Medio Ambiente y Patrimonio.



observa el resto de porcentajes, podríamos concluir que el empleo real cre-
ado ha oscilado entre un 3 y un 18% del total de las comarcas.

TABLA 7: 
EMPLEO (EN NÚMERO TOTAL) 

CREADO A TRAVÉS DE LA INICIAT IVA LEADER II

GAL TURISMO PYMES VALORACIÓN

TOTAL FEMENINO TOTAL FEMENINO TOTAL FEMENINO

CEDESOR 223 149 143 38 - -
CEDERSOM 57 42 68 32 67 15
CIDER 123 64 56 10 8 4
ADEGASO 41 15 13 3 3 -
TOTAL 444 270 280 83 78 19
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Fuente: DGA. Elaboración propia.

Fuente: DGA. Elaboración propia.

TABLA 8: 
COMPARATIVA ENTRE EL EMPLEO CREADO Y LA TOTALIDAD

DE LAS PERSONAS OCUPADAS EN LOS MUNICIP IOS DE LOS GAL

GAL TOTAL CREADO TOTAL COMARCA % SOBRE COMARCA

CEDESOR 366 12316 3
CEDERSOM 192 235 82
CIDER 187 1039 18
ADEGASO 57 737 8
TOTAL 802 14327 6

El mapa 6 muestra el número de acciones llevadas a cabo en cada uno
de los municipios. Excluyendo el vacío motivado porque muchos de los
municipios del área de estudio no pertenecen a ningún GAL, una vez más
es difícil encontrar pautas claras de distribución espacial. En el caso de
CEDESOR, parece que las acciones se disponen gradualmente en el eje
de carreteras hacia el Parque Nacional de Ordesa, siendo más numerosas
en Ainsa y disminuyendo conforme se acercan a él. 

El mapa 7 que recoge la distribución de la inversión per cápita en los
municipios afectados por la iniciativa comunitaria LEADER II, difiere bas-
tante de la situación que se encontraba en el mapa anterior (al igual que ocu-



rría con el DOCUP). Se ha atenuado el eje de carreteras y muchos de los
municipios con menos acciones son los que han recibido mayores aporta-
ciones económicas, quizá porque estas acciones eran de mayor envergadura.
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Fuente: DGA. Elaboración propia.

Mapa 6: Distribución del número de expedientes por municipio 
en la Iniciativa Comunitaria LEADER II.

Fuente: DGA. Elaboración propia.

Mapa 7: Distribución de la inversión per cápita en los municipios incluidos en el LEADER II.



CEDESOR

En este segundo periodo el programa de actuación ha mantenido la
continuación con el LEADER I, si bien en la segunda edición se ha inten-
tado poner el acento en las acciones innovadoras.

En la tabla 9 se incluyen los expedientes ejecutados en las actuaciones
del LEADER II y su coste. El número de municipios implicados (41) que
en el LEADER I (30). Sólo cuatro (Abizanda, Aren, Seira y Torla) de los
que habían participado en el LEADER I no lo hacen en el LEADER II.
A esta edición, por el contrario, se suman Barcabo, Bisaurri, Broto, Gis-
taín, Laspuña, Plan, La Puebla de Castro, Puente de Montañana, Puérto-
las, Santa Liestra y San Quilez, Secastilla, Sesué y Villanova (Laguna,
2004). Los municipios que se incorporan se localizan en la zona de los
Valles Pirenaicos y en los alrededores del Turbón, cerca de Campo, sede
de CEDESOR. La proximidad al centro gestor parece fundamental para
la participación en este programa, como lo demuestra el hecho de que 30
actuaciones (el 13,7%) hayan tenido lugar en el propio Campo, munici-
pio más implicado, seguido por Graus (20 expedientes) y Ainsa (12 expe-
dientes), núcleos que se ven beneficiados de su subcapitalidad comarcal.

TABLA 9: 
DISTRIBUCIÓN DE LAS MEDIDAS DE LEADER II 

POR ACCIONES EN CEDESOR

MEDIDA EXPEDIENTES COSTE €

B1 20 626 775.85
B2 32 508 256.58
B3 102 9 684 171.61
B4 40 2 627 136.70
B5 12 346 948.08
B6 12 731 779.15
TOTAL 219 14 525 067.97
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Fuente: DGA. Elaboración propia.

Al igual que en el LEADER I las actuaciones relacionadas con el
turismo son las más numerosas (102, el 46,6% del total) y las que han
alcanzado mayor dispersión por el territorio, estando presentes en 40



B1: Funcionamiento del grupo
B2: Formación Profesional
B3: Turismo rural

B4: Pymes
B5: Valorización y comercializa-
ción de la producción agraria

B6: Medio Ambiente y Patri-
monio.

Fuente: DGA. Elaboración Propia

municipios (en todos, salvo en Puente de Montañana). En el desarrollo de
las PYMES han sido los municipios con tradición agroalimentaria, como
Benabarre y Graus (35% del total), los que han realizado mayor número
de acciones. De la medida de formación (B2) se ejecutaron 32 expedien-
tes, de los que 18 tuvieron lugar en Campo. Las tres medidas restantes
tuvieron menores efectos espaciales.

CEDERSOM

El GAL Cedersom se constituyó en julio de 1995 y desde esa fecha ha
coordinado junto con el LEADER otras iniciativas y programas comuni-
tarios (Adapt y Terra). Su área de acción cuenta con una extensión total
de 1.142 km2, agrupando a 28 municipios, de los que cinco están inclui-
dos en el área de estudio.

Los ejes principales del Programa LEADER II del Somontano, según
sus estatutos fundacionales, son la articulación a través del GAL de los
diferentes agentes locales con el fin de emprender acciones conjuntas de
desarrollo rural, la ligazón del producto alimentario con el producto turís-
tico, el incremento de las plazas de alojamiento del segmento de calidad
alto, la coordinación de acciones de asesoramiento empresarial en torno a
un club de empresas, la estructuración del Parque Cultural del río Vero y
la implementación de una estrategia de desarrollo territorial que aglutine
a todos los productos comercializables del territorio (Red Aragonesa de
Desarrollo Rural, 2000). 

TABLA 10: 
EXPEDIENTES REALIZADOS Y COSTES POR MEDIDA EN CEDERSOM

MEDIDA EXPEDIENTES COSTE €

B1 23 687095.85
B2 14 46366.665
B3 22 3866421.74
B4 7 428720.09
B5 6 422410.16
B6 3 451487.25
TOTAL 75 5902501.77
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La tabla 10 refleja el reparto de expedientes por medida y su coste
final. Al igual que en el GAL anterior, la medida con mayor difusión ha
sido la relativa a la promoción del turismo rural. La inclusión de algunos
de estos municipios en el Parque de la Sierra y los Cañones de Guara ha
contribuido a que esta sea una medida de gran éxito. La mayor parte de
las actuaciones se han dedicado a la creación de alojamientos turísticos,
aunque también ocupan un lugar destacado los establecimientos de res-
tauración. Siguiendo esta línea turística, algunas de las pymes creadas lo
han hecho en esta dirección (guías especializados, descenso de barrancos,
taller de reparación de neoprenos…). El resto de las pymes se han orien-
tado al sector agroalimentario (repostería, quesos, almazara, destilería).

ADEGASO

La asociación ADEGASO se constituyó como asociación sin ánimo
de lucro el 7 de Agosto de 1996. Agrupa a un total de ocho municipios
con una superfcie de 1.223 km2 y 2.905 habitantes (tan sólo dos de los
ocho municipios están comprendidos dentro del área de estudio). Los
principales ejes estratégicos de la Iniciativa Comunitaria LEADER II en
el ámbito de actuación de ADEGASO son la dinamización, la cohesión
económica del territorio, la adaptación y modernización de los sectores
productivos y la cooperación transnacional. 

TABLA 11: 
EXPEDIENTES REALIZADOS POR MEDIDA Y COSTE FINAL EN ADEGASO

MEDIDA EXPEDIENTES COSTE €

B1 22 463522.09
B2 16 94032.96
B3 18 1454663.37
B4 11 193598.12
B5 3 77344.71
B6 16 862400.38
TOTAL 86 3145561. 65
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Fuente: DGA. Elaboración Propia

B1: Funcionamiento del grupo
B2: Formación Profesional
B3: Turismo rural
B4: Pymes

B5: Valorización y comercializa-
ción de la producción agraria
B6: Medio Ambiente y Patri-
monio.
B4: Pymes

B5: Valorización y comercializa-
ción de la producción agraria
B6: Medio Ambiente y Patri-
monio.



B1: Funcionamiento del grupo
B2: Formación Profesional
B3: Turismo rural

B4: Pymes
B5: Valorización y comercializa-
ción de la producción agraria

B6: Medio Ambiente y Patri-
monio.

Fuente: DGA. Elaboración Propia

En este grupo, si bien las acciones relativas al turismo rural son las
más numerosas, no es despreciable el número de actuaciones dirigidas a la
mejora del medio ambiente y a la formación (tabla 11). 

Las acciones de turismo rural están centradas en los alojamientos
hoteleros, agrupadas bajo la marca turística del “Reino de los Mallos”. El
turismo rural en esta zona está relacionado con la práctica de deportes de
aventura y escalada (Riglos) y con el turismo cultural.

Las pymes abarcan un amplio rango de actividades, desde la creación de
una emisora de radio hasta talleres de artesanía y del trabajo de la madera.
En la formación ha jugado un papel destacado los cursos de informática y
turismo. Las mujeres, el turismo, las plantas medicinales y la protección de
los buitres son los aspectos promocionados desde la medida B6.

CIDER

El GAL Cider se constituyó en 1994 con el reto de la integración de
acciones innovadoras que actuaran como catalizadores de todos los recur-
sos e impulsaran un efecto multiplicador (www.territoriomuseo.
com/cider). Gestiona el programa LEADER y otros programas comuni-
tarios como TERRA (en colaboración con el grupo de Somontano de
Barbastro). Reúne a un total de 20 municipios (12 dentro del área de
estudio), con una población de 5.557 habitantes.

TABLA 12: 
EXPEDIENTES REALIZADOS POR MEDIDA Y COSTE F INAL EN CIDER

MEDIDA EXPEDIENTES COSTE €

B1 34 636795.33
B2 23 355313.00
B3 40 1378063.06
B4 22 1263424.13
B5 9 345388.98
B6 18 811525.95
TOTAL 146 !ERROR DE SINTAXIS, )
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Una vez más es el turismo (40 expedientes) el sector que se ha poten-
ciado en mayor medida en este grupo, seguido de las acciones de forma-
ción (23 expedientes) y las destinadas a la creación de Pymes (22
expedientes). El turismo se ha promocionado bajo la etiqueta de Territorio
Museo, con la que se busca la revalorización del patrimonio y su utiliza-
ción como recurso económico. Si bien como en casos anteriores los aloja-
mientos turísticos han recibido la mayor parte de la inversión, dentro de
estos municipios han jugado un papel destacado otras actuaciones como la
realización de festivales, folletos, guías turísticas, promociones, libros…

La formación, especialmente la informática, ha sido una de las accio-
nes claves en este GAL. De hecho una de las principales acciones innova-
doras ha sido la creación de un telecentro con la prestación de servicios
más allá del ámbito de actuación del GAL (Cataluña, Madrid,…).

Entre las pymes creadas destacan las agroalimentarias (panaderías,
cárnicas, queserías, conserveras), las de artesanía (canterías, carpinterías) o
las que se ocupan de servicios de proximidad, como una peluquería
ambulante (este tipo de servicios son muy apreciados por los habitantes
de estas localidades, donde el tamaño demográfico y la dispersión de la
población, hacían imposible la prestación de los mismos).

El turismo ha sido la acción con mayor difusión espacial, llegando a
todos los municipios salvo a Undués de Lerda. La mayor concentración,
no obstante, ha tenido lugar en las poblaciones de Uncastillo (9 expe-
dientes) y Sos del Rey Católico (13 expedientes). Ambas son localidades
que han gozado de cierta tradición turística, ligada básicamente a su patri-
monio histórico y a la conservación de sus cascos urbanos. El resto de
actuaciones muestra menor dispersión por el territorio y un grado elevado
de concentración en Sos del Rey Católico y Uncastillo, las dos poblacio-
nes de mayor tamaño. En conjunto reúnen el 75,6% de las actuaciones,
habiendo participado en todas menos en la B1 (apoyo técnico), que
–como ya se señaló antes– no tuvo ninguna actuación.

3.2.2.2. Iniciativa Interreg II

La iniciativa Comunitaria Interreg II contaba con tres grandes ámbi-
tos de actuación: Cooperación transfronteriza (Interreg II A), Redes de
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energía (Interreg II B) y cooperación transnacional en ordenación del
territorio (Interreg II C). 

Los objetivos que se querían lograr con la aplicación de esta segunda
edición de la iniciativa comunitaria INTERREG eran:

• Ayuda a las zonas transfronterizas a superar sus problemas específi-
cos derivados de las fronteras.

• Favorecer el nuevo papel de las zonas fronterizas en un Mercado
Único sin fronteras.

• Respuesta a posibilidades de cooperación de las zonas fronterizas
con terceros países.

En total se han financiado 14 acciones a través de la iniciativa Inte-
rreg, la mayor parte de las mismas por medio del FEDER, al igual que en
su primera edición. Es imposible encontrar pautas de distribución espa-
cial e incluso, las acciones emprendidas son tan diversas que no respon-
den a ningún plan de desarrollo. Una vez más, podemos afirmar que se
trata de actuaciones puntuales, carentes de un hilo conductor. Por señalar
alguna de las más significativas, el acondicionamiento de carreteras es la
medida que ha contado con mayor financiación (casi 6 millones de
euros), seguida en importancia por la recuperación de suelos contamina-
dos (1,7 millones de euros) y la creación del Parque faunístico de los Piri-
neos “Lacuniacha” (1,1 millones de euros), en Piedrafita de Jaca (Biescas). 

3.3. INCENTIVOS REGIONALES

En el año 1980, la Subdirección General de Planificación Regional
del Ministerio de Economía puso de relieve la necesidad de agrupar todos
los incentivos empresariales que estaban dispersos por diferentes departa-
mentos ministeriales para hacerla compatible con la legislación Europea.
En 1985 se promulgaba la Ley 50/1985 de Incentivos regionales para la
corrección de los Desequilibrios Económicos Territoriales, bajo el amparo
de la Constitución Española, que establece que :

“los poderes públicos promoverán las condiciones favorables para una
distribución de la renta regional más equitativa, articulando un sistema de
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incentivos que sustituya a la diversidad de disposiciones legales que hasta
ese momento regulaban los incentivos regionales”. 

La tabla 13 aporta información referente a la aplicación de los Incen-
tivos Regionales en el Pirineo Aragonés. Se han llevado a cabo 24 actua-
ciones en 11 municipios del Pirineo Aragonés, lo que supone el 7,3% del
total de las actuaciones de los incentivos regionales en Aragón

En total entre 1989 y 1999 se han conseguido crear 548 puestos de
trabajo (Laguna, 2006), la mayoría de ellos en el sector servicios (princi-
palmente en establecimientos hoteleros). Para el mismo período de
tiempo en el conjunto de la región aragonesa se crearon 7.140 puestos a
través de estos incentivos (Ministerio de Hacienda, 2001), lo que supone
que en el trabajo creado en el Pirineo alcanza el 7,6% del total de la
Región. Sin embargo, al igual que en la evaluación de los programas LEA-
DER, es imposible valorar hasta qué punto el empleo creado se ha man-
tenido en el tiempo.

Las inversiones alcanzaron los 69.889.347,66 euros(7,76% del total
de los incentivos regionales en Aragón), con una subvención global de
6.654.631,52 euros (4,8% del total de los incentivos para la región ara-
gonesa), lo que supone el 9,5% de la inversión realizada. Estas cifras
ponen de manifiesto que los incentivos regionales también han conse-
guido movilizar a los capitales privados, aunque en menor medida que el
LEADER. 

La difusión espacial de estos incentivos ha sido escasa. Tan sólo 11
municipios se han beneficiado de las subvenciones, quizás motivado por
el hecho de que esta medida requiere importantes movilizaciones de capi-
tal privado para recibir las ayudas. El mapa 8 lo que muestra es un vacío
total, tan sólo los dos municipios de mayor tamaño, Jaca y Sabiñánigo,
junto con Ainsa y algunas localidades de los Valles han utilizado este
recurso. Llama la atención que, el Prepirineo no tiene ningún municipio
beneficiario de esta ayuda y que, en los Valles Pirenaicos las actividades se
han realizado en los municipios más o menos afectados por un turismo
consolidado, en este caso por un turismo ligado a las estaciones de esquí
(Benasque, Sallent de Gállego, Panticosa, Villanúa…)
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Fuente: DGA. Elaboración Propia.

Sabiñánigo es el municipio que ha recibido las mayores inversiones,
dedicadas fundamentalmente a establecimientos industriales de orienta-
ción química, seguido por el de Jaca, que ha centrado sus inversiones en
el sector turístico (en la estación invernal de Astún, básicamente).

TABLA 13: 
BENEFICIARIOS DE LOS INCENTIVOS REGIONALES

LOCALIDAD EMPRESA ACTIVIDAD

1989
SALLENT DE G FORMIGAL SA ESTACIÓN DE ESQUÍ

SABIÑÁNIGO INESPAL SA LAMINACIÓN DE ALUMINIO

JACA ESTACIÓN VALLE DE ASTÚN SA ESTACIÓN DE ESQUÍ

JACA CASTELLANA DE EXPLOT. HOTELERAS SA COMPLEJO TURÍSTICO-HOTELERO

VALLE DE HECHO EXPLOTACIÓN FORESTAL VALLE DE HECHO SLASERRADERO DE MADERA

BENASQUE GARUZ Y SANMARTINET SL HOTEL 1 ESTRELLA

AINSA-SOBRARBE HOTEL REY GARCI GIMENO SA HOSTAL 2 ESTRELLAS

1990
CANFRANC SANTA CRISTINA ALTAOJA SA CONSTRUCCIÓN DE ALBERGUE

VALLE DE HECHO MONTAÑA TURÍSTICA CAMPAMENTO TURÍSTICO 2ª CA

BISAURRI AGUAS DE SAN MARTÍN VERI-BISAURRI SA EXPLOTACIÓN DE AGUAS

AINSA-SOBRARBE INEXME SA COMPLEJO TURÍSTICO-HOTELERO

1991
SABINÁNIGO CAMPING AURÍN SA CAMPAMENTO DE TURISMO

VILLANÚA LEÓN Y MATALLANA SA HOTEL DOS ESTRELLAS

BENASQUE CIRIA PLANA HERMANOS SL HOTEL -RESTA. UNA ESTRELLA

1992
SABINÁNIGO OSCA-DUVAL SA CARPINTERÍA PVC
BENASQUE HOSPITAL DE BENASQUE 2000 SL HOSTELERÍA-TURISMO NIEVE

BOLTAÑA ALFAYA DEL BALL SL EXPLOT.GRANJA-ESCUELA

SABINÁNIGO BIEFFE MEDITAL SA FAB. DE PRODUCTOS HOSPITALAR

SABINÁNIGO LÓPEZ DE OSAN SL RECICLAJE DE PLÁSTICOS

1994
SABIÑÁNIGO CONFORTEL SA CAMPAMENTO TURISMO Y HOTEL

1995
SABIÑÁNIGO BIEFFE MEDITAL SA FAB.PRODUCTOS HOSPITALARIOS

PANTICOSA AGUAS DE PANTICOSA HOSTELERÍA BALNEARIO CASINO

SABIÑÁNIGO ARAGONESAS INDUSTRIAS Y ENERGÍA SA FAB.PRODUCTOS QUÍMICOS

1998
JACA ESTACIÓN INVERNAL VALLE DE ASTÚN SA INSTALACIÓN TELESILLA
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Sánchez Domínguez (1999) ha señalado las ventajas e inconvenientes
de estas ayudas regionales. Destaca la autora que son ayudas simples buro-
cráticamente, compatibles con la percepción de otras primas económicas
y transparentes en su gestión y concesión. Sin embargo, se prima más la
inversión que el empleo creado y ésta es una de las razones apuntadas
como causa de que la industria química sea una de las más incentivadas,
dado que requiere importantes volúmenes de capital.
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Fuente: DGA. Elaboración propia.

Mapa 8: Difusión espacial de las subvenciones de los incentivos regionales 
en el área de Estudio.

4. AYUDAS AL TURISMO

Además de la promoción del turismo vía las acciones del DOCUP 5b
o de la Iniciativa Comunitaria LEADER, la Administración Autónoma y
la Provincial detectaron la necesidad de favorecer a las actividades turísti-
cas, para evitar la polarización que existía en torno a las estaciones de
esquí. Así, el Gobierno de Aragón reguló en el año 1986 la modalidad de



Fuente: DPH. Elaboración propia.

alojamiento “Viviendas de turismo rural”, mediante el Decreto 113/86,
considerando a esta modalidad como la idónea para su expansión territo-
rial. Por su parte, la Diputación Provincial de Huesca puso en marcha los
planes de turismo verde (plan de 1990, 1992 y 1996). 

La finalidad de ambas regulaciones era potenciar y rentabilizar los
recursos endógenos de las zonas donde el turismo había tenido hasta
entonces poca implantación, para poder aprovechar al máximo los bene-
ficios de esta actividad6. 

La tabla 14 informa sobre los créditos concedidos (sin tener informa-
ción relativa al abono de los mismos, con lo que la hemos considerado
inversión), el número de beneficiarios y municipios en los tres Planes de
Turismo Verde ejecutados (1990, 1992 y 1996). La inversión total fue de
casi 7 millones de euros, habiéndose beneficiado 80 personas, distribuidas
por 48 municipios. 

TABLA 14: 
CRÉDITO, BENEFICIARIOS Y NÚMERO DE MUNICIP IOS INCLUIDOS

EN LOS PLANES DE TURISMO VERDE.

PLAN CRÉDITO (EUROS) Nº BENEFICIARIOS Nº MUNICIPIOS

1990 4.973.915 46 27
1992 1.370.281 22 17
1996 642.009 12 4
TOTAL 6.986.205 80 48
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6. Estas modalidades de turismo, que se agrupan bajo el término turismo rural son
muy variadas (turismo en viviendas rurales, turismo deportivo, turismo d natura-
leza, incluso turismo cultural). Sin embargo, tienen en común que tienden a
ampliar la oferta de actividades, a dilatar el empleo en el tiempo y a realizar una
ocupación del espacio diferente a la fórmula del esquí alpino que exige grandes
infraestructuras y elevados costes económicos (Laguna, 2001).

Atendiendo al número de acciones llevadas acabo, las financiadas por
el DOCUP han sido las que ha tenido una mayor difusión, quizá por ser
un programa elaborado y financiado por las Administraciones Públicas.
Como ya hemos señalado, es proporcional la acciones desarrolladas al



tamaño poblacional de los municipios. Este hecho lleva a plantearse si son
realmente los municipios con más habitantes los más necesitados de este
tipo de actuaciones o si, por el contrario, deberían ser los más pequeños
y, por lo tanto, con menor capacidad económica los que recibiesen más
ayudas, aunque también hemos visto que si se examinaba la inversión per
capita este reparto cambiaba radicalmente. Le sigue en importancia la ini-
ciativa comunitaria LEADER II, que a través de sus cuatro grupos de
acción local ha conseguido llegar a 71 municipios. 

En cuanto a la población empleada, lamentablemente no se dispone
de la información necesaria para valorar la duración del empleo creado
por estas ayudas. No obstante, sí se puede afirmar que ha sido el LEADER
el que ha conseguido crear un mayor número de ellos, seguido por los
incentivos regionales. Ni el DOCUP 5b ni las ayudas al turismo tenían
por objetivo el favorecer el dinamismo del mercado de trabajo.

En términos financieros, la segunda edición de la iniciativa comuni-
taria LEADER es la que ha gozado de unos mayores niveles de inversión.
Sin embargo, esta afirmación nos puede llevar a alguna conclusión erró-
nea puesto que del objetivo 5b tan sólo dispusimos de la información rela-
tiva al FEOGA-O. 

Las dos acciones que han conseguido movilizar a la iniciativa privada
han sido el programa LEADER y los Incentivos Regionales. El primero
de ellos en su segunda edición ha conseguido que la población local se
implicase en los proyectos a realizar, con aportaciones privadas que, en
todos los grupos superaban el 40% de la inversión total. 

Por tipo de intervención, el turismo ha sido la actividad que más se
ha beneficiado de las ayudas al desarrollo rural. Aún a riesgo de ser reite-
rativos, no dejamos de advertir del peligro de centrarse en el monocultivo
de cualquier actividad como base para el desarrollo rural. Corbera (1999)
señalaba el peligro de saturación del mercado a través de la excesiva sub-
vención de las actividades de turismo rural, sus impactos visuales negati-
vos o el ascenso del precio de la vivienda en los municipios donde este
fenómeno ha tenido una mayor difusión.

El segundo tipo de actividades más apoyadas ha sido la mejora de las
infraestructuras financiadas a través del objetivo 5b. Sin embargo, ya

VE I N T E A Ñ O S D E P O L Í T I C A S D E D E S A R RO L LO RU R A L 117



hemos advertido de la ausencia de un claro programa de desarrollo rural
en esta medida y de la superposición de las actuaciones, con lo que cabe
cuestionarse si las ayudas enmarcadas dentro de este documento han con-
tribuido realmente al desarrollo rural. Muchas de estas acciones deberían
haber sido llevadas a cabo por el Fondo de Cohesión (Fondo que no es
estructural). Se tiene la impresión de que muchas de las actuaciones lle-
vadas a cabo hayan sido destinadas a cubrir aspectos que se habían que-
dado sin financiación por parte de otros fondos u organismos. 

Según todo lo analizado, la iniciativa comunitaria LEADER por el
concepto de territorialidad que aporta, junto con la integración dentro
de un verdadero programa de desarrollo rural, hace que se erija como una
de las mejores medidas de Desarrollo rural. De hecho, Alario Trigueros
(2001) afirma que no existen en toda la Unión Europea una iniciativa
que hay obtenido tantos buenos resultados con tan poca inversión. Así,
el éxito de esta iniciativa impulsó el PRODER, Programa de Desarrollo
y Diversificación económica de zonas rurales, de aplicación comarcal
pero restringida a las zonas objetivo 1 e impulsado por la Administración
Central.

5. LA INFLUENCIA DE LAS AYUDAS EN EL DESARROLLO RURAL DEL

PIRINEO ARAGONÉS

Para completar estas impresiones cualitativas sobre los posibles efectos
de las políticas de desarrollo rural, se ha intentado e buscar relaciones
entre las ayudas al desarrollo rural y algunas variables socioeconómicas
para los municipios del Pirineo Aragonés mediante el empleo de técnicas
estadísticas. Así se efectuó un Análisis Factorial de Componentes Princi-
pales, cuyos resultados detallados se pueden encontrar en Laguna (2004).
En este Análisis Factorial se conjuga el importe total de las ayudas agra-
rias y regionales recibido por cada uno de los municipios (entre 1987 y
1999) y el resto e variables analizadas. Las variables seleccionadas fueron
las siguientes:

• Población: Número de habitantes por municipio (población de
derecho) en 2001, fecha del último Censo de Población y Vivienda.
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• Evolución de la población de derecho entre 1981 y 2001 (en por-
centaje).

• Envejecimiento: Índice de envejecimiento de la población para
cada municipio (mayores de 65/menores de 15), elaborado a partir
de los datos del Censo de Población y Vivienda de 2001.

• % Agricultores: Porcentaje de población activa dedicada al sector
primario, según el Censo de Población y Vivienda de 2001.

• % Empleados en servicios: Porcentaje de población activa ocupada
en el sector terciario según la información facilitada en el Censo de
Población y Vivienda de 2001.

• Plazas de alojamiento: Número de camas turísticas en 2001.

• T.F.T: Tasa de Función Turística en 2001(número camas turísti-
cas/población total *100)

• Licencias fiscales: Número de licencias fiscales en 2001 (industria,
energía y servicios).

• Renta per cápita: Renta municipal por habitante.

• UGM: Unidades de Ganado Mayor normalizado según la superfi-
cie del municipio (1999).

• Número de Expolotaciones: Número total de explotaciones por
municipio.

Se observaba que las correlaciones daban valores muy bajos, lo que
demuestra de forma cuantitativa, el limitado papel de las ayudas. Lo más
significativo es que se ponía de manifiesto que las ayudas regionales guar-
dan relaciones positivas con la población, con los empleados en el sector
servicios, con las plazas de alojamiento, las licencias fiscales, la renta per
cápita, el censo ganadero y el número de explotaciones. La relación es
negativa con el índice de envejecimiento y con los empleados en el sector
primario. 

El total de la población en 2001, mostraba relaciones positivas con
ambos tipos de ayudas. La relación positiva con las ayudas se explica, no
por el papel que éstas han podido jugar en la evolución de la población,
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sino porque la cuantía total de las ayudas recibidas guarda una estrecha
relación con la población de derecho de los municipios que –lógica-
mente– mantienen mayor número de explotaciones, Unidades Ganade-
ras, y acceden mejor a las ayudas regionales. 

Las ayudas al sector agrario coinciden prácticamente en sus efectos
con las ayudas regionales, si exceptuamos la pérdida de significación con
los empleados agrarios. No obstante, conviene destacar que los valores son
ligeramente superiores, especialmente en lo referente a la ganadería y
número de explotaciones. El papel de estas ayudas parece ser muy evi-
dente en el mantenimiento de las explotaciones y en el censo ganadero.
Ello resulta lógico, ya que las subvenciones a la ganadería extensiva es la
principal fuente de percepción de ayudas, y la causa principal del incre-
mento de los censos ganaderos y, consecuentemente, del mantenimiento
de explotaciones. No hay que olvidar el carácter agropecuario de éstas,
especialmente en la unidad de los Valles, donde prácticamente todas
explotaciones son ganaderas y cuentan con una base física de tierras dedi-
cadas al cultivo de forraje (Lasanta, 1989).

La conclusión extraída es, en definitiva, que las ayudas parecen haber
contribuido, aunque sea en escasa medida, al mantenimiento de la pobla-
ción y de la ganadería, así como a favorecer al sector servicios (relación
positiva con los empleados y número de licencias fiscales) y el incremento
de las rentas personales. Las relaciones negativas indican que las ayudas
regionales se reciben más en los municipios menos envejecidos y con un
sector agrario más débil.

En el trabajo de Laguna (2004), para completar el estudio estadístico
se obtuvieron las matrices de componentes y de componentes rotados. De
esta manera se extrajeron cuatro factores que explicaban más del 75% de
la varianza. Se trataba del Rango Demográfico (la población de derecho
juega un papel fundamental en la dotación de servicios, plazas turísticas,
unidades ganaderas, explotaciones y reparto de las ayudas), Desarrollo
turístico (el peso de la Tasa de Función Turística y de la población emple-
ada en el sector servicios), Nivel Económico (importancia de las ayudas y
de la renta municipal) y Evolución Demográfica. Con estos factores se
pudieron analizar las notaciones factoriales para cada uno de los munici-
pios y determinar qué factor tenía más importancia en cada uno de los
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municipios de área de estudio. A continuación señalamos algunos de los
resultados más significativos:

Rango demográfico: Son las cuatro capitales comarcales del área de
estudio, donde la población juega un papel fundamental no sólo en la
ordenación del territorio sino también en la recepción de ayudas. Aínsa-
Sobrarbe, Graus, Jaca y Sabiñánigo e incluso otros factores como las infra-
estructuras, servicios… lo que constituye un grave problema en el Pirineo
Aragonés, por la ausencia de localidades medias que puedan actuar como
núcleos centralizadores. 

Desarrollo del turismo: Municipios en los que el turismo tiene un
mayor peso que otras variables, incluídas las ayudas regionales. Aísa,
Arguis, Benasque, Biel-Fuencalderas, Bielsa, Campo, Canfranc, Jaca, Pan-
ticosa, Peñas de Riglos, Puebla de Castro, Sallent de Gállego, Sigüés,
Tella-Sin, Torla, Villanova y Villanúa. A grandes rasgos coinciden con los
municipios ubicados cerca de las estaciones de esquí en los Valles Pirenai-
cos.

Nivel económico: En este grupo se incluyen algunos de los munici-
pios más subsidiados: Sabiñánigo, Sos, Uncastillo, Boltaña, Benasque,
Ansó, Aragüés del Puerto, Bailo, Benabarre, Casbas de Huesca, Campo,
Canfranc, Luesia, San Juan de Plan. 7

Evolución de la población: En este grupo se incluyen los municipios
que han experimentado los mayores crecimientos de población, algunos
ficticios y que responden a empadronamientos no reales (Bagüés, Longás,
Fanlo, Sesué, Yésero) y otros ligados al turismo (Panticosa), a la actividad
industrial (Sabiñánigo) y a la capitalidad comarcal (Aínsa-Sobrarbe).

Una vez descartado el papel predominante de las ayudas al desarrollo
rural en el conjunto del Pirineo Aragonés (dadas las bajas correlaciones
obtenidas, que aún siendo positivas no eran significativas en modo
alguno), Laguna (2006) realizó una regresión múltiple entre las diferentes
variables que afectaban a este espacio, tratando de encontrar explicación
al modelo. El modelo de regresión múltiple ponía de manifiesto que las
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7. En este factor estaba representado junto con el peso de las ayudas regionales la renta
municipal por habitante.



variables relacionadas con el turismo son las que mejor explican la situa-
ción actual del Pirineo aragonés, pero esto no significa que sean las úni-
cas. Sin embargo, nos ayuda a comprender que no sólo las ayudas al
desarrollo rural sino también otros factores como el turismo han contri-
buido en la evolución del Pirineo en estos años. En el capítulo siguiente
se analiza esta evolución. 
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LA EVOLUCIÓN SOCIOECONÓMICA

DEL PIRINEO ARAGONÉS (1981-2001)



“Quien pretenda una felicidad y sabiduría constantes,
deberá acomodarse a frecuentes cambios”

Confucio

El objetivo de este capítulo es transmitir información sobre algunos
parámetros básicos para medir el grado de desarrollo del Pirineo en 1981
y 2001 y su evolución. El período de estudio que abarca 20 años es para
Corbera (1999) insuficiente, puesto que dos décadas no es demasiado
tiempo para valorar realmente los cambios acaecidos, porque estos cam-
bios son vertiginosos y porque las poblaciones rurales están en continuo
ajuste y los datos envejecen rápidamente. 

La emigración ha marcado a la población pirenaica desde 1857, año
en el que se alcanzó el máximo demográfico del Pirineo. Desde esa fecha,
el Pirineo ha ido expulsando población, perdiendo más de un tercio de su
tamaño demográfico (Collantes, 2004). Estas pérdidas de población se
han ido desacelerando principalmente porque el fenómeno fue tan
intenso en décadas pasadas que en la actualidad apenas hay población dis-
puesta a emigrar.
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Figura 1: Consecuencias de la emigración.

Emigración

Envejecimiento relativo

Desvertebración demográfica

Desvertebración del sistema social Degradación del sistema productivo

Degradación bienestar social Degradación estructuras agrarias

Degradación estética Degradación medioambiental

Descenso de los efectivos demográficos

Fuente: Faus, 2002.



La figura 1 marca algunas de las consecuencias de la emigración que
se irán repasando a lo largo de este capítulo. 

TABLA 1: 
SITUACIÓN SOCIOECONÓMICA DEL PIRINEO ARAGONÉS

EN 1981 Y 2001

PARÁMETROS 1981 2001

POBLACIÓN TOTAL 56.702 HAB. 53.743 HAB.
DENSIDAD DEMOGRÁFICA 5,5 HAB/KM2 5,2 HAB./KM2

ÍNDICE DE ENVEJECIMIENTO 0,9 2,2
TASA DE MASCULINIDAD 1,1 1,1
POBLACIÓN OCUPADA EN EL SECTOR PRIMARIO 34,8 20,9
POBLACIÓN OCUPADA EN EL SECTOR INDUSTRIAL 19,7 16,3
POBLACIÓN OCUPADA EN LA CONSTRUCCIÓN 10,8 13,6
POBLACIÓN OCUPADA EN EL SECTOR SERVICIOS 34,4 48,8
NÚMERO DE EXPLOTACIONES PRIMARIAS 10.892 6.086
EVOLUCIÓN DE LA GANADERÍA EXTENSIVA (UGM) 53.821 77.613
NÚMERO DE LICENCIAS FISCALES TOTALES 5.199 7.030
NÚMERO DE LICENCIAS FISCALES INDUSTRIALES 515 419
NÚMERO DE LICENCIAS FISCALES CONSTRUCCIÓN 690 958
NÚMERO DE LICENCIAS FISCALES SERVICIOS 3990 5653
TASA DE FUNCIÓN TURÍSTICA (TFT) 120 260
PLAZAS DE ALOJAMIENTO TURÍSTICO 68.232 139.192

VE I N T E A Ñ O S D E P O L Í T I C A S D E D E S A R RO L LO RU R A L 127

No obstante, existen algunas modificaciones que llaman la atención.
En los veinte años transcurridos, el Pirineo Aragonés perdió casi 3000
habitantes (el 5,6% de la población), mientras que Aragón creció el 0,2%.
El Pirineo se ha comportado durante las dos últimas décadas como un
espacio demográficamente regresivo, si bien es cierto que las pérdidas se
ralentizaron respecto a las décadas anteriores (entre 1960 y 1981 el des-
censo de la población se acercó al 40%). En este sentido Collantes (2004)
afirma que las áreas de montaña siguen siendo paradigma de crisis demo-
gráfica, aunque ésta se haya frenado ligeramente. 

Sin embargo, no todos los municipios han seguido la misma evolu-
ción. Así las figuras 2 y 3 recogen respectivamente los municipios con las

Fuente: Laguna 2006.



mayores oscilaciones demográficas tanto positivas como negativas, entre
1981 y 2001. 

La figura 2 muestra crecimientos de población comprendidos entre el
5 y el 200%. Exceptuando a Jaca, única ciudad del Pirineo y cuyo com-
portamiento está más relacionado con un núcleo urbano que rural
(Laguna, 2006), es necesario dividir a estos municipios en dos grupos. Por
un lado, son los municipios más turísticos o los situados en el entorno de
las estaciones de esquí, los que presentan una evolución positiva de su
población (Sallent de Gállego, Villanova, Panticosa, Castejón de Sos,
Benasque…). Pero, por otro lado, son los municipios más pequeños los
que presentan crecimientos más significativos. Es el caso de Fanlo,
Bagüés, Longás… Este hecho puede responder a dos causas. O bien al ser
municipios de tan escaso tamaño demográfico, cualquier aumento total
significa un gran crecimiento porcentual, o bien, como ha sido señalado
en trabajos anteriores (Laguna, 2004) este crecimiento no es “creible” y
responde más a empadronamientos ficticios (motivados por exenciones
fiscales u otros motivos de carácter económico.

La figura 3 marca, por el contrario, los municipios en los que se han
producido los descensos demográficos más significativos. Todos los muni-
cipios que aparecen en ella tienen pérdidas de población superiores al
25%. En su mayor parte se trata de localidades ubicadas en media mon-
taña, la zona con menos capacidad de desarrollo y en la que los niveles de
envejecimiento son más acusados. 

En la actualidad, si bien hemos dicho que se ha frenado el ritmo de la
despoblación, llama especialmente la atención que la emigración ya no
sólo afecta a los municipios más pequeños, cuya población emigraba en
épocas anteriores a las cabeceras comarcales o a las ciudades más cercanas
en busca de mayores oportunidades de empleo (Pinilla y Sáez, 2002), sino
que este fenómeno afecta también a las cabeceras comarcales, lo que tiene
graves implicaciones en la Ordenación del Territorio (Laguna, 2004). De
hecho, este problema no es tan sólo específico del Pirineo Aragonés, sino
que puede hacerse extensible al conjunto de la región. La ausencia de una
estructura poblacional equilibrada con inexistencia de núcleos interme-
dios es una de las causas que contribuyen a la desvertebración del territo-
rio aragonés (Infante Díaz, 2003). 
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La distribución actual de la población del Pirineo Aragonés se ha
plasmado en el mapa 1. Los municipios de mayor tamaño demográfico
siguen siendo Jaca y Sabiñánigo (aunque este último ha experimentado
una fuerte pérdida de población desde 1981), con 11.374 y 8.545 habi-
tantes respectivamente, seguidos por Graus (3.255), cabecera comarcal
de la Ribagorza. Existen cinco municipios con población comprendida
entre los 3.000 y los 1.000 habitantes (Sallent de Gállego, Benasque,
Biescas, Ainsa y Benabarre). En los tres primeros sin duda el turismo ha
jugado un papel fundamental a la hora de mantener la población e
incluso aumentarla (en 1981 Sos del Rey Católico y el Valle de Hecho
sustituían a Sallent de Gállego y Benasque). La existencia de un potente
sector turístico en torno a las estaciones de esquí de Formigal y Cerler ha
generado unos atractivos que frenan la emigración de la población. El
caso de Biescas, Ainsa y Benabarre se puede relacionar con la funcionali-
dad de cabeceras o subcabeceras comarcales que ejercen dentro del terri-
torio. 

Con menos de 500 habitantes aparecen 93 municipios, siendo espe-
cialmente significativo que más de la mitad tienen menos de 250 habi-
tantes (Laguna, 2004). En municipios de tan escaso tamaño demográfico
es muy difícil la prestación de determinados servicios sociales de base, que
no hacen sino acrecentar el círculo vicioso de la despoblación (Gilg,
1981). Además, como se verá más adelante otro de los rasgos demográfi-
cos del Pirineo aragonés en la actualidad es el envejecimiento y, por todos
es conocido que las poblaciones envejecidas necesitan servicios de asisten-
ciales para mayores, muchos de ellos impensables con estos umbrales de
población, lo que sin duda puede contribuir a seguir expulsando pobla-
ción.

Esta distribución de la población por municipios es, en cierto modo,
representativa de lo que ocurre en España, donde el 47% de los munici-
pios no supera el umbral de los 500 habitantes y en el conjunto de la
región aragonesa, donde los municipios menores de 500 habitantes se
corresponden con el 55,67% del total (Molinero et al., 2004)
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Figura 1: Municipios del área de estudio con evolución
demográfica positiva (1.981 – 2.001).

Figura 2: Municipios del área de estudio con pérdidas de
población superiores al 25% (1.981-2.001).



La densidad demográfica pasó de 5,5 hab/Km2 en 1981 a 5,2
hab/Km2 en 2001, con importantes diferencias a escala municipal. Prác-
ticamente sólo las ciudades (Jaca, Sabiñánigo y Graus) superan los 10
hab/Km2, mientras que hay muchos municipios que no alcanzan 1
hab/km2. Se podría afirmar que la mayor parte de los municipios están
enclavados en lo que se denomina “desierto demográfico”. 

Además de la pérdida de población se observa un fuerte envejeci-
miento, pasando de un índice1 del 0,9 al 2,2, un valor que muestra clara-
mente el dominio abrumador de las personas mayores sobre los jóvenes.
Laguna (2004) informa de que ningún municipio presenta valores por
debajo de 0,5 (ausencia de envejecimiento) y sólo dos (Benasque y Sesué)
entre 0,5 y 1. Valores de 1 a 2 tienen 9 municipios: las cabeceras comar-
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Fuente: INE. 2001. Elaboración propia.

Mapa 1: Distribución de la población en el áre de estudio (2001).

1. El índice de envejecimiento ha sido calculado dividiendo la población mayor de 65
años entre la menor de 15.



cales y los que cuentan con estaciones de esquí. Si bien no se puede afir-
mar con rotundidad que sean estos municipios los que posean una estruc-
tura totalmente equilibrada, al menos si se comprueba que tienen unos
niveles de envejecimiento inferiores. El resto de localidades del Pirineo
Aragonés superan estos niveles con creces, siendo un territorio sobreenve-
jecido.

La tasa de masculinidad mantiene el mismo valor de 1,1 en los dos
años estudiados, mostrando el predominio de los hombres sobre las muje-
res. Sin embargo, pese a esta situación general de déficit de mujeres, se
aprecian notables diferencias entre los municipios. Así, con un predomi-
nio de mujeres sobre los varones (sex ratio comprendida entre 0.8 y 0.9)
se destacan seis municipios, Secastilla, Hoz de Jaca, Sopeira, Puente de
Montañana, Foradada del Toscar y Campo. Se trata de municipios muy
envejecidos, en los que existe un mayor número de mujeres en relación
con una esperanza de vida más elevada que la de los varones. 

No obstante, lo más frecuente es que el número de hombres sea muy
superior al número de mujeres, como consecuencia de que la emigración
afectó más a la población femenina, dejando en el Pirineo una estructura
demográfica muy masculinizada (García Ruíz, 1976). Esta masculiniza-
ción sigue patente en el área de estudio ya que muchos pueblos presenten
un índice de masculinidad superior a 1.5 (Aragüés del Puerto, Lobera de
Onsella, Fanlo, El Pueyo de Araguás, Undués de Lerda, Urriés, Viacamp
y Litera…). 

La distribución de la población activa pone de relieve el descenso de
los trabajadores del primario en beneficio de los del terciario. Los ocupa-
dos en la agricultura y ganadería eran el 34,8% en 1981 y el 20,9% en
2001, mientras que en los servicios se ha pasado del 34,4% al 48,8%. Es
significativo comprobar el descenso de los activos del sector industrial (del
19,7% al 16,3%) y el incremento de los de la construcción (del 10,8% al
13,6%), evidenciando un proceso de decadencia de la industria, artesanía
local y pequeños talleres, y de impulso de la construcción, casi siempre
ligada a la rehabilitación de viviendas y nuevas edificaciones para segunda
residencia. En algunos municipios se produce una competencia entre
ambas actividades, siendo una de sus manifestaciones principales el tras-
vase de población del sector primario al terciario. Por otro lado, la diná-
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mica del empleo puede poner de manifiesto la escasa efectividad de las
ayudas agrarias para mantener a los activos en el sector primario. Así, la
figura 4 se muestra que la relación entre las personas ocupadas en el sec-
tor primario y en el terciario presentan una correlación negativa y signifi-
cativa.
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Fuente: IAEST. Elaboración propia.

Figura 4: Relación entre la población empleada en agricultura 
y servicios en el área de estudio.

El mapa 2 muestra la distribución general de la población activa en el
área de estudio. Ésta está totalmente relacionada con el tamaño demográ-
fico de los municipios. Así son las capitales comarcales y algunos munici-
pios de la unidad de los Valles Pirenaicos, los que tienen mayores
contingentes de población activa. Más representativo es el mapa 3 que
evidencia el reparto de la población ocupada en el sector terciario. Entre
los municipios con mayores porcentajes de población ocupada en este sec-
tor destacan dos grupos. Por un lado las dos localidades mayores del Piri-
neo, Jaca y Sabiñánigo, que por su tamaño demográfico, sobre todo Jaca,
presentan comportamientos más cercanos a la dinámica urbana que a la
rural (así, por todos es conocido que en las ciudades en general el sector



servicios es el más destacado). Pero, por otro lado, aparece un grupo de
municipios, al que hemos hecho referencia en reiteradas ocasiones, con-
formado por aquellos en los que la actividad turística ha tenido una fuerte
expansión ligada a las estaciones de esquí (es el caso de los municipios del
Alto Gállego –Formigal, Panticosa–, Alto Ésera –Benasque–…). Además,
en este grupo también aparecen representados los municipios del entorno
del Parque Nacional de Ordesa, con un alto grado de desarrollo turístico,
no de carácter tan masivo como las estaciones de esquí pero sí bastante
arraigado en el territorio.

Los municipios con menores porcentajes de población ocupada en
el sector servicios están localizados en el Prepirineo, especialmente en el
Prepirineo oriental, donde el desarrollo turístico ha sido bastante
escaso.
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Fuente: INE. 2001. Elaboración propia.

Mapa 2: Distribución de la población activa en el área de estudio (2001).



El número de explotaciones primarias ha descendido de 10.892 a
6.086, siguiendo el mismo camino que los activos agrarios, hecho que
pone de relieve, una vez más, el retroceso de la actividad agraria (han des-
cendido en un 44% desde 1982). Este descenso ha sido más acusado en
los municipios que gozan de un fuerte sector turístico, donde la compe-
tencia entre ambos usos del suelo es mayor. En general y tal como apun-
tamos en 2006 (Laguna, 2006), la distribución del número de
explotaciones sigue estando muy relacionada con el tamaño demográfico
de los municipios (mapa 4).

Por el contrario, el censo ganadero ha experimentado una evolución
muy positiva con el incremento de 23.792 (Figura 5)Unidades Ganaderas
Mayores (UGM), lo que implicaba que en 2001 las explotaciones tenían
mayor tamaño que en 1981. Entre 1982 y 1999, el ganado ovino pasó de
324.130 a 439.110 ovejas (incremento del 35,4%). En el mismo periodo
el vacuno aumentó el 57,3%, pasando de 20.115 vacas a 31.658 vacas
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Fuente: INE. 2001. Elaboración propia.

Mapa 3: Distribución de la población ocupada en servicios en el área de estudio (2001).



(INE, 1982 y 1989). Estos espectaculares incrementos, que rompen con la
tendencia anterior (García-Ruiz y Lasanta, 1990), sólo pueden explicarse
por las subvenciones recibidas por la ganadería, lo que evidencia un efecto
positivo de las mismas. En este sentido, en un estudio reciente Ammar
(2006) señala que la subvención supone entre el 21 y 29% de los ingresos
totales de las explotaciones ovinas. Sin el apoyo de las subvenciones, la
mayor parte de las explotaciones del Pirineo desaparecerían por baja ren-
tabilidad. Sin embargo, en el caso del porcino está bastante claro que res-
ponde más a la dinámica ordinaria de la economía de mercado que a las
subvenciones estudiadas. Este hecho resalta por un lado los efectos positi-
vos de las ayudas a la ganadería de la Política Agraria Comunitaria, y por
otro se sigue observando la sustitución del ganado ovino por el vacuno
(Lasanta, 1989; Laguna, 2004), de más fácil manejo y posibilidad de com-
patibilizarlo con otras actividades, de forma pluriactiva, hecho ya señalado
por García-Ruiz y Balcells, (1978) y Balcells (1985), entre otros.
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Fuente: INE.1982 y 1999.

Figura 5: Evolución de la cabaña ganadera en el área de estudio (1982-1999).

En el mapa 5 se aprecia la distribución de las UGM en el área de estu-
dio. Este mapa está muy influido por la distribución del ganado porcino,
de ahí el peso de la ganadería en la parte oriental. También se aprecia la ya
mencionada sustitución del ganado ovino por el vacuno, siendo más



importante la cabaña ganadera en los municipios de la parte más meridio-
nal frente a su tradicional peso en las localidades de los Valles Pirenaicos.
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Fuente: INE. 1999.

Mapa 4: Distribución de las explotaciones en el área de estudio (1999).

Fuente: INE. 1999.

Mapa 5: Distribución de las UGM en el área de estudio (1999).



Las licencias fiscales han aumentado de forma considerable, pasando
de 5.199 en 1981 a 7.030 en 2001, como consecuencia del avance de la
actividad turística. Su reparto se corresponde en gran medida con el
tamaño demográfico de los municipios (Laguna, 2006). Esta relación no
es significativa, aunque sí positiva, si se realiza la correlación entre los dis-
tintos tipos de licencias fiscales per capita y la población total.
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Fuente: Laguna (2006).

Figura 6: Relación entre las licencias fiscales en industria y la población total.

Fuente: Laguna (2006).

Figura 7: Relación entre las licencias fiscales en construcción y la población total.



Sin embargo, pese a esta tendencia positiva, no todas las licencias han
seguido el mismo rumbo. De hecho, las licencias industriales han bajado
de 515 a 419, mientras que han aumentado las de construcción (de 690
a 958) y las de servicios de 3.990 a 5.623. Las licencias industriales siguen
estando concentradas en Sabiñánigo. Se trata de una industria de claro
predominio de los sectores de demanda débil y de carácter endógeno, con
poca participación de capitales externos a la región (Laguna, 2006).

El sector servicios ha crecido considerablemente, destacando especial-
mente el sector turístico. Las ayudas públicas al turismo han servido para
ampliar la oferta en tipo de alojamiento y actividades a desarrollar. Así, en
el área de estudio en 1981 tan sólo se contabilizaban residencias secunda-
rias, camping y alojamientos hoteleros como forma de acomodación turís-
tica (68.238 plazas). Estas plazas tendían a concentrarse en la zona de los
valles (mapa 6), muy ligadas a las estaciones de esquí. 

En el año 2001 la oferta ha alcanzado la cifra de 139.192 plazas de las
que más de 6.000 han sido implementadas gracias a ayudas públicas
(Viviendas de Turismo Rural y de Turismo Verde). Así, la tasa de función
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Fuente: Laguna (2006).

Figura 8: Relación entre las licencias fiscales en servicios y la población total.



turística (TFT)2 se ha más que duplicado, pasando de un valor de 120 a
otro de 260. El apoyo a la actividad turística ha servido para dilatar tem-
poralmente la llegada de turistas, evitando de alguna forma la fuerte esta-
cionalidad previa, muy concentrada en el mes de julio y hasta el 15 de
agosto y los fines de semana en época de esquí. Ha servido además para
dispersar espacialmente el turismo (mapa 7), con la incorporación de
municipios ajenos a la actividad turística. De hecho, como ya se ha resa-
lado, en 1981 los alojamientos se concentraban en los valles con un
turismo basado en las estaciones de esquí (Tena, Aragón y Benasque). En
2000 la oferta turística abarca todo el Pirineo, repartiéndose por todos los
municipios del área de estudio. Los mapas 8, 9 y 10 muestran el reparto
de las plazas turísticas por modalidades. Así, las plazas hoteleras (mapa 8)
y las residencias secundarias (mapa 9) se localizan principalmente en los
valles con estaciones de esquí, en el eje de carreteras y en las cabeceras
comarcales. Sin embargo, las viviendas de turismo rural (modalidad pro-
movida por la Administración Autonómica y Provincial) se dispersan por
el resto del territorio, dotando de oferta turística a las localidades que esta-
ban más alejadas de los centros tradicionales de turismo.

Laguna y Nogués (2002) mostraron la relación existente entre la loca-
lización de las plazas turísticas y el Índice de Potencialidad Turística del
Medio Natural –IPTMN– (analizada en el capítulo del área de estudio).
Con el total de las plazas, el coeficiente de Pearson ofrecía el valor de 0.5,
sin embargo, si se analizaban cada uno de los tipos de alojamiento, las
relaciones eran diferentes. Los valores más elevados se obtenían con las
plazas hoteleras (0.5) y Residencias Secundarias (0.4) y los más bajos con
las viviendas de turismo rural (0.3, valor que ya no puede ser considerado
tan significativo dado el gran número de casos analizados). La posible
explicación puede residir en que la oferta turística del Pirineo descansa
sobre el alojamiento más tradicional (plazas hoteleras), que tienden a loca-
lizarse en los altos valles, lugares que presentaban mayores índices de
potencialidad turística del medio natural.
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2. La Tasa de Función Turística fue aplicada por primera vez por Defert (1967). Esta
tasa divide el número total de plazas turísticas entre la población y la multiplica por
1000).



Por todos es conocido que, generalmente, el desarrollo de la actividad
turística mejora las infraestructuras y los servicios. En el área de estudio se
observa una relación significativa y positiva entre las licencias fiscales en
turismo y el desarrollo de la actividad constructiva (R=0.89), y la comer-
cial (R=0.98), lo que pone de manifiesto la capacidad del turismo como
motor de la economía.

En relación con el nivel de renta por habitante de los municipios del
Pirineo, éste ha aumentado entre 1981 y 2001, si bien no lo ha hecho por
igual en todos los municipios (Laguna, 2004). Si comparamos la evolu-
ción de la renta por habitante del Pirineo aragonés con el conjunto
España, la renta media del Pirineo ha aumentado en un 15% más que la
del resto del territorio (Collantes, 2004). 
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Fuente: Elaboración propia.

Mapa 6: Distribución de las plazas turísticas en el área de estudio (1981).

Fuente: Elaboración propia.

Mapa 7: Distribución de las plazas turísticas en el área de estudio (2001).
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Fuente: Elaboración propia.

Mapa 8: Distribución de las plazas hoteleras en el área de estudio (2001).

Fuente: Elaboración propia.

Mapa 9: Distribución de las plazas de Residencias Secundarias 
en el área de estudio (2001).



De todo lo relatado hasta ahora, podemos afirmar que en los últimos
20 años el Pirineo aragonés se ha caracterizado por tres grandes rasgos:
continuación del proceso de despoblación, fuerte declive del sector pri-
mario y ascenso de sector terciario y, en menor medida, secundario. Toda
esta situación se resumen en la tabla 1, en la que se comparan los pará-
metros más significativos. 

Sobre el aspecto regresivo, merece la pena destacar que existe una disi-
metría muy fuerte entre los municipios turísticos y los no turísticos. Los
primeros tienden a presentar una situación un tanto más favorable, tanto
en efectivos poblacionales, como en menor índice de envejecimiento y
una tasa de masculinidad más equilibrada (Laguna, 2006). 

El fuerte declive del sector primario no se manifiesta tanto en la
cabaña ganadera, que de hecho ha aumentado, sino en el descenso de la
población agraria y en el descenso de las explotaciones. Las subvenciones,
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Fuente: Elaboración propia.

Mapa 10: Distribución de las plazas de turismo rural y verde 
en el área de estudio (2001).



por el contrario, no han conseguido mantener el número de explotacio-
nes primarias, ya que algunas gestionadas por personas próximas a la edad
de jubilación no han tenido continuidad en el momento de alcanzar la
edad de jubilación. Sus tierras o sus ganados se han incorporado a otras
explotaciones gestionadas por personas más jóvenes. Ello es muy positivo,
ya que el mayor tamaño de la explotación favorece su competitividad y
garantiza mejor su continuidad (Manrique et al., 1999).

Por último, el avance del sector terciario se pone de relieve en el
aumento de la población empleada en este sector3, en el aumento de las
licencias fiscales y, sobre todo en el empuje del turismo que ha crecido en
número de plazas pero también en la diversificación de su oferta. Precisa-
mente, la tabla 1 anotaba que es el sector servicios, especialmente el sec-
tor turístico el que ha tenido un mayor crecimiento en estos últimos 20
años. Parece ser que las ayudas públicas al turismo han servido para
ampliar la oferta en tipo de alojamientos y actividades a desarrollar, lle-
gando a localidades que cuentan con baja potencialidad turística (Laguna
y Nogués, 2002; Laguna y Lasanta, 1999). 

Parece ser que en la evolución del Pirineo en estos últimos 20 años, la
actividad turística ha jugado un papel fundamental a la hora de gestionar
el territorio. Este crecimiento turístico no es ajeno al resto del Pirineo
español tal y como se ha señalado en la bibliografía. De esta forma, en la
mayor parte de los valles pirenaicos el turismo ha pasado de ser una acti-
vidad más o menos anecdótica a erigirse en el motor económico de estos
espacios (Loscertales, 1993; Lardiés, 1995; López Palomeque, 1984). 

El modelo turístico que se ha implantado en el Pirineo está muy lejos
de ser sostenible(Lasanta y Laguna, 2002). Se trata fundamentalmente de
complejos formados por grandes hoteles y apartamentos de segunda resi-
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3. Collantes (2004) aporta información sobre la población empleada en el sector ter-
ciario en diferentes áreas de montaña española. Así, para el conjunto de los territo-
rios de montaña de España, la población ocupada en el sector servicios supone el
51% (en la montaña Norte el 50%, en la cordillera pirenaica el 55%, en la mon-
taña interior el 51% y en la montaña sur el 47%). Recordamos que en el área de
estudio este porcentaje es del 48%, lo que resalta una vez más que el compor-
tamiento del Pirineo es similar al del conjunto de la montaña española.



dencia en torno a las estaciones de esquí. Alrededor de estos núcleos turís-
ticos surgen actividades “apres skí” como bares, restaurantes, comercio
especializado, locales de ocio… En general, son los municipios con este
tipo de complejos los que se benefician de estas infraestructuras, margi-
nando el resto del territorio. En este sentido, se podría hablar de una pola-
rización del espacio a cargo del fenómeno turístico.

En esta línea, Lasanta (1999) señaló los efectos contrapuestos del
turismo en un espacio de montaña, efectos que se resumen en la tabla 2.

TABLA 2: 
EFECTOS DEL TURISMO EN UN ÁREA DE MONTAÑA

POSITIVOS NEGATIVOS

ESTABILIZACIÓN O AUMENTO DE LOS

CONTINGENTES DEMOGRÁFICOS ACULTURACIÓN

BALANCE EN LA ESTRUCTURA POBLACIONAL: 
ÍNDICES DE ENVEJECIMIENTO MÁS BAJOS Y INCREMENTO DE LOS PRECIOS DE LAS

TASA DE MASCULINIDAD MÁS EQUILIBRADA VIVIENDAS, SUELOS, SERVICIOS

REHABILITACIÓN DE NÚCLEOS GASTOS MUNICIPALES FOCALIZADOS EN EL TURISMO

MEJORA DE LOS SERVICIOS (SANITARIOS, NECESIDAD DE INCREMENTOS DE INVERSIÓN

EDUCATIVOS, COMERCIALES) CONSTANTES EN INFRAESTRUCTURAS PARA SER

COMPETITIVOS

PERVIVENCIA DE LA CULTURA LOCAL: MUNICIPIOS CONTROLADOS POR EL SECTOR

ARTESANÍA, FIESTAS TÍPICAS, PATRIMONIO TURÍSTICO (PODERES FÁCTICOS)

MEJORA DE ACCESOS (RED VIARIA) IMPACTOS AMBIENTALES Y PAISAJÍSTICOS

IMAGEN DE DINAMISMO FUERTE COMPETENCIA ENTRE LOS USOS PRIMARIOS Y

TERCIARIOS POR EL USO DEL SUELO

INCREMENTO DE LA OFERTA DE EMPLEO DEPENDENCIA EXCESIVA DE ELEMENTOS EXÓGENOS

DIVERSIFICACIÓN DE ACTIVIDADES DESEQUILIBRIOS EN EL USO DEL TERRITORIO,
ECONÓMICAS Y DE LAS FUENTES DE INGRESOS MIENTRAS SE INTENSIFICAN LOS ESPACIOS MÁS

FÉRTILES SE EXTENSIFICA EL RESTO, DANDO LUGAR A

PROCESOS DE ABANDONO, MATORRALIZACIÓN

AUMENTO DEL VALOR AÑADIDO EN LOS INTERFERENCIAS DEL TURISMO EN EL SECTOR

PRODUCTOS PRIMARIOS DEBIDO A SU GANADERO, MOLESTIAS DURANTE EL PASTOREO,
COMERCIALIZACIÓN IN SITU. ELIMINACIÓN ITINERARIOS DE PASTOREO Y

AUMENTO DE LESIONES DEL GANADO POR

DESECHOS DERIVADOS DE LA ACTIVIDAD TURÍSTICA.
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Estas contradicciones pueden indicar que el Pirineo Aragonés des-
cansa sobre un sistema turístico que plantea inconvenientes a la sosteni-
bilidad. Sin embargo, no se puede ser excluido de la gestión de la
montaña porque también tiene grandes efectos positivos sobre la pobla-
ción y el territorio. El reto está en conjugar las dos facetas del modelo,
para llegar a un “matrimonio de conveniencia” (Meserli, 1987). La difícil
cuestión a resolver trataría de no marginar los espacios más fértiles y
menos extensos del Pirineo, espacios imprescindibles para un desarrollo
sostenible que tiene que contemplar el aprovechamiento global del terri-
torio (Laguna, 2001).
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CONCLUSIONES



“En la circunferencia el principio y el fin coinciden”
Heráclito.

Desde el año 1986, el Pirineo aragonés apostó por la implementación
de medidas de desarrollo rural. En estos años, se ha recibido una impor-
tante financiación por parte de las Administraciones a través de diferentes
vías de actuación (medidas inversoras y subvencionadoras), cuyos efectos
se han intentado estudiar en este trabajo. Para ello ha sido esencial la con-
sulta de fuentes de información ya elaboradas, hecho que no siempre ha
resultado una tarea fácil. Sin embargo, hemos podido extraer algunas
cuestiones fundamentales. 

En el Pirineo aragonés se han invertido unos 170 millones de euros
en ayudas al desarrollo rural en las dos últimas décadas1. De ellos más de
90 millones corresponden a la Política Agraria Comunitaria, casi 70
millones vienen aportados desde la Política Regional, y el resto de apoyo
a la actividad turística. A pesar de tal inversión, las políticas públicas pare-
cen tener un papel bastante modesto, o –al menos– inferior al esperado
en el desarrollo rural. Entre 1981 y 2001, el Pirineo aragonés continuó
perdiendo población, avanzando en el envejecimiento de sus habitantes y
mostrando un importante retroceso en las actividades primarias, sostén
del tradicional modelo de gestión, mientras los habitantes asisten al impa-
rable crecimiento del sector turístico.

Ante estos hechos cabe plantearse si los efectos de las ayudas al
desarrollo rural, incluso cuando se trata de subvenciones inversoras, son
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1. Recordamos que esta cifra es sólo una aproximación porque no se ha podido tener
acceso a toda la información (como por ejemplo a la financiación del DOCUP 5b
en el período 1994-1999 de los Fondos Estructurales FEDER y FSE).



positivos o llevan a la competencia entre sectores, lo que iría en contra del
desarrollo integral que la bibliografía señala, recientemente de manera casi
generalizada, como la fórmula más adecuada para el desarrollo en el
medio rural.

Hemos visto que las ayudas no han tenido los efectos deseados sobre
la población y que el Pirineo sigue siendo un espacio regresivo. La pérdida
de peso demográfico reduce el poder de decisión de los habitantes del
Pirineo, que no son capaces de frenar la crisis del sector agrario ni el pode-
roso avance del sector turístico en algunos municipios, lo que puede aca-
bar arruinando el desarrollo sostenible de estos espacios. Todos estos
cambios están produciendo una nueva organización del espacio. Las cabe-
ceras y subcabeceras comarcales pierden peso en el conjunto, mientras que
los núcleos más turísticos ascienden, rompiendo el antiguo sistema de
organización del territorio. Los servicios ya no se establecen en función de
la población de derecho, sino que son los turistas los que demandan nue-
vos servicios, que muchas veces no satisfacen las necesidades más básicas
de la población local sino de los turistas. La dotación de infraestructuras
y servicios por si misma no es un factor de atracción de población, pero
su ausencia sí que es causa de emigración (Escolano y de la Riva, 2003),
con lo que este aspecto debería ser revisado en las políticas públicas, si se
quiere garantizar la supervivencia de los núcleos rurales. 

La renta por habitante ha aumentado, sin duda motivada por la dis-
minución del número de habitantes, la reducción de los pagos a la Segu-
ridad Social y por las transferencias económicas hacia estas áreas, tanto de
las ayudas de desarrollo rural como de las pensiones, que suponen una
aportación considerable por el alto grado de envejecimiento del Pirineo.
Ha habido un aumento del nivel de vida (así lo pone de manifiesto la
renta municipal por habitante), pero existe poca inversión privada (al
margen de la que se incluye dentro de algunas políticas de desarrollo rural
como el LEADER) y se está perdiendo iniciativa tanto por el envejeci-
miento de la población como por la creciente mayor dependencia del
exterior (pensiones subvenciones, empresas foráneas). La mayor parte de
las ayudas las está recibiendo población envejecida, con falta de iniciativas
y de actuaciones inversoras. Este aumento del nivel de vida es, según
Collantes (2004) muy superior al del conjunto de la montaña española e
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incluso alcanza cotas superiores al resto de España si bien muchos aspec-
tos del bienestar como accesibilidad o servicios pueden ser todavía mejo-
rados. Sin embargo, pese a la evaluación cualitativa y cuantitativa de los
efectos de las políticas de desarrollo rural sobre el Pirineo aragonés, que
podrá ser más o menos acertada, siempre existirá un aspecto que no
podremos valorar desde la óptica de la Geografía Humana, y que podría
ser objeto de otro estudio. Éste no es otro que la influencia psicológica de
las ayudas sobre la población local.

No obstante, los resultados obtenidos ponen de manifiesto que en el
desarrollo rural del Pirineo aragonés además de las ayudas de las Admi-
nistraciones ha habido otros factores que han jugado un importante
papel. Así, en el espacio que nos ocupa, la mayor parte de las expectativas
de dinamización se han orientado hacia el turismo, quedando un tanto al
margen otros sectores económicos. 

La importancia creciente del turismo puede ser considerada como una
consecuencia de las propias políticas de desarrollo rural de la Unión Euro-
pea que ha evolucionado desde una óptica totalmente agraria hacia una
diversificación productiva y la búsqueda de usos complementarios, quizá
demasiado orientada hacia el turismo como “panacea” para los espacios
rurales, hecho que ha sido puesto de manifiesto a lo largo de las páginas
precedentes, especialmente en lo que a los efectos de la iniciativa LEA-
DER se refiere. La expansión de la actividad turística no es un hecho que
afecte sólo al Pirineo Aragonés. El conjunto de la montaña española e
incluso la mayor parte de la montaña europea, se ha visto afectada por la
impalntación de actividades ligadas al turismo. La frecuentación masiva
de visitantes y turistas ha supuesto cambios en el orden socioeconómico,
territorial cultural y medio ambiental con aspectos positivos y negativos
respecto a la población y los recursos (Messerli, 1983 y 1987; Reparaz
1986). Se observa la sustitución en el aprovechamiento de los recursos pri-
marios por los turísticos, que se han ido incorporando a la gestión de la
montaña. Este hecho demuestra la elevada capacidad que tienen estos
espacios para adaptarse a las nuevas demandas de la sociedad, a la vez que
se pone de manifiesto un alto riesgo futuro si se marginan los espacios más
fértiles y menos extensos del Pirineo, espacios imprescindibles para cual-
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quier modelo de desarrollo sostenible que quiera un aprovechamiento
global del territorio (Laguna, 2001).

Los que si queda fuera de toda duda es el hecho de que las medidas
de desarrollo rural, sí han contribuido a un aumento de la calidad de vida
de los habitantes del Pirineo Aragonés. Lo que está por ver, es la reacción
de este espacio una vez que los Países de Europa Central y Oriental
(PECOS) han entrado en la Unión, dadas las restricciones en las subven-
ciones agrarias por un lado y por otro lado por la más que posible modi-
ficación de los criterios para acceder a las ayudas de los actuales objetivos
regionales.

Como conclusión final, es necesario mencionar que pese a la necesi-
dad de terminar con una política rural compleja, premisa formulada en la
Declaración de Cork, lo cierto es que sigue existiendo una amplia buro-
cracia y falta de coordinación entre las Administraciones y Políticas Sec-
toriales, lo que sin duda no favorece en absoluto a los más implicados, a
la población local. 
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4.- Os territorios lingüisticos en Aragón. Francho Nagore Laín.

BAL DE BERNERA

1.- Música de tradición popular en Aragón. Instrumentos y tañedores. Ángel Vergara
Miravete.

2.- Pueblos abandonados. ¿Un mundo perdido? José Luis Acín Fanlo y Vicente Pini-
lla Navarro (coordinadores) (2ª edición).

3.- Retratos de la memoria. Fotografías de La Almunia de Doña Godina (1850-
1997). Santiago Cabello Solanas.

4.- La gaita de boto aragonesa. Martín Blecua Vitales y Pedro Mir Tierz.
5.- Historia del aragonesismo. Antonio Peiró (coordinador).
6.- Villamayor: Memorias de un pueblo (1882-1982). José Luis Ona González y

Manuel Tomeo Turón (coordinadores).
7.- Estampas de Indumentaria Aragonesa de los siglos XVIII y XIX. Fernando Mane-

ros López.
8.- Rolde de Estudios Aragoneses (1977-2002). Pasar haciendo caminos. José I.

López Susín, José L. Melero y Antonio Peiró (coordinadores).
9/10.- El Maestrazgo turolense: Música y literatura populares de la primera mitad

del siglo XX. Carolina Ibor y Diego Escolano.
11.- La arquitectura neomudéjar en Aragón. Pilar Biel y Ascensión Hernández.

Prólogo de Gonzalo Borrás.

SALBACHINAS

1.- Artal d’Escuer. Dibujos de Daniel Viñuales, textos de Carlos M. Polite.



2.- Mai solo bi’n ha que una. Javier Gurpegui y Fernando Vallés.
3.- La santa infancia de Luis Buñuel. José Luis Cano.
4.- Toma la voz y la palabra - Prene a boz y a parola. Vocabulario aragonés de pala-

bras apadrinadas.
5.- Artal d’Escuer. El tesoro de Aquitania. Dibujos de Daniel Viñuales, textos de

Carlos M. Polite.
6.- Istorias menimas. Javier Tomeo.
7.- Refrans, frases feitas, ditos y esprisions de l’Alto Aragón. Sezión de Lenguas Mino-

ritarias de REA.
8.- Breve tratado sobre el esquizoide carácter aragonés. José Luis Cano.
9.- La charrada. Reflexiones sobre el vocabulario aragonés. Edición de Alejandro

Cortés.
10.- De fabiroles y otras gaitas. 20 años con La Orquestina del Fabirol. Javier

Ferrández.
11.- Un Rolde de palabras... e de musas ziento. Varios autores.

ÓRBITAS (en coedición con el Ayuntamiento de Zaragoza)

1.- Música pop / Música folk. Miguel Mena y Ángel Vergara. 
2.- Zaragoza Arquitectura. Marian Navarcorena y Ignacio Iraburu.
3.- Conocer internet. Fernando García.
4.- Literatura actual. Antonio Losantos.
5.- Zaragoza / entorno natural. Olga Conde y Mariano Mérida.
6.- Diseño industrial. Ana Bendicho.
7.- Ciencia / Investigación. Manuel Doblaré Castellano.
8.- Zaragoza / urbanismo. Joaquín Herrero Lorente.
9.- Arte contemporáneo. Concha Lomba Serrano.
10.- Propuestas didácticas (CD).

LOS SUEÑOS

1.- Territorio irreductible. Caja de arte. Texto de Antón Castro. Serigrafías de
Javier Almalé, Nacho Bolea, María Buil, Pepe Cerdá, Carmen Molinero y
Javier Peñafiel.

2.- Andrés Ferrer. Relatos visuales. Edición al cuidado de Fernando Sanmartín.

ARCHIVO DE ARAGONESISMO CONTEMPORÁNEO

1.- Crónica del Congreso de Caspe.
2.- Renacimiento Aragonés. Edición facsímil. Introducción de Antonio Peiró.



3.- José Aced: Memorias de un aragonesista. Edición de José I. López Susín y José
Luis Melero Rivas. Introducción de Carlos Serrano Lacarra.

4.- Dictámen de la Comisión especial encargada de informar á las Córtes, sobre el
modo de honrar la memoria de Juan de Padilla y de Juan de la Nuza, y demás
defensores de las libertades de Castilla y Aragón, leido en la sesion extraordina-
ria de 24 de junio de 1821. Edición facsímil.

5.- Archivo Andalán. Buceando en la memoria.
6.- Aragón 1976-2000. La lucha por el agua y el autogobierno. Vídeo.
7.- Aragón y los aragoneses: Argumentos para el no al Trasvase. La historia continúa...

Francho Beltrán Audera, Carlos Serrano Lacarra.
8.- Historia de la Autonomía de Aragón. José I. López Susín y Carlos Serrano Laca-

rra (coordinadores).
9.- La ciudad de Caspe en la historia del aragonesismo. Antonio Peiró Arroyo.
10.- Isidro Comas, Almogávar. La poética vida de un aragonesista de Tamarite de

Litera. Valeriano C. Labara. (en preparación)

OTROS

— Costa y Aragón. Eloy Fernández Clemente.
— Cursé alazetal d’aragonés. Fernando García y Chusé I. López.
— Falordias de Juglares. Falordias de Chuglars. Falordias de Joglars. Ángel Vergara

y Cía.
— Música y literatura populares en la Sierra del Maestrazgo turolens (primera mitad

del siglo XX). Diego Escolano, Carolina Ibor y Úrsula Solaz.
— Arte y Rolde. Veinte años de portadas. Catálogo de exposición.
— Por no decir adiós. Ildefonso Manuel Gil.

DE PERIODICIDAD TRIMESTRAL

ROLDE. Revista de Cultura Aragonesa.
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